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SE SUSGUIIIE

III Madrid en las nncinas de El Diario 
KspaSol,' calle dei Cármen, m'im. 32, 
y en las librerías de Moniér, Carrera 
íie San Gerónimo; Cueita , calle Mayor; 
Villa, plazuela da Sto. Domingo, y Óli- 
veres., calla de la. Concepción Geróni- 
iiia, núm. i3.

PRECIO DE SÜSClUOlOX.
Un mes....................... 12 rs.
Tres meses.................  36

POLITICO Y LITERARIO
SE suscribe

en provincias en las principales libreril i  
y administraciones de correos v n*r 
medio de libranza, franca de porle.lí 1» 
órden del administrador de El Dmrjo 
E s p a ñ o l . En París, en la librería Espa- 
ñola, rué de Provence, núm. 1 2.

PRECIO OK SllSCRlCIOS.
pROYisciAs.. ( • 20 ra*

í Tres ídem .. 60
Estrancero. } • • • •1 Tres ídem .. 7 2
Ultramar. . .  Un m e s . . . .  :ío

Ha publicado hace tres ó cuatro dias el periódico eso se adopta otra en sentido diaraetralraenteopues- 
oficial, y  nosotras hemos reproducido en nuestro m í- to? Preguntas son estas á que no sabemos coníos- 
mero del viernes, la obra postuma del Sr. Rerlran ta r ,  ya que uo nos sea lícito, ni sea tampoco nuos-
de Lis sobre la imprenta. Redúcese la real órden á tro ánimo atribu ir intenciones poco lisonjeras al
que uos referimos á consignar algunas disposiciones gobierno.
á propósito de la censura de las novelas, disposi- Una circunstancia favorable, la de la variación del 
cioues que lejos de favoiecei <í las empresas partí- I ministro que tiene á su cargo el dopaiTamento de la 
culares y á los periódicos, aumentan las dilicuita- Gobernación, nos mueve ó, reproducir hoy las refle- 
des que había creado el .decreto de 2 de abril xiones que sobre este asunto de importancia no es-
acerca de esta importante parle  de las publicació- casa i¡ara la p re n sa , habíamos espuesto ya aiite-
nes diarias. *’iormenle. Él actual m inistro, en quien hemos teni-

No es nuestra Opinión en esta m ateria que se do ocasión de reconocer v aplaudir las prendas nada 
suprim a la prévia censura, aconsejada con respecto vulgares por desgracia, de la rectitud y del di^seo 
á las novelas, por las altas y  elevadas considera- del ac ie rto , cuando ejercía las funciones de gober- 
ciones morales y  políticas que espusimos ai m aní- nador de Madrid; que ha demostrado con el arreglo 
feslar nuestra conformidad con las disposiciones del de la benelicencia y con otras reform as igualm ente 
decreto vigente que la establecía, cuando mimicio- provechosas, que ninguna consideración es bastante 
sámente examinamos dicho decreto. Pero no por- poderosa á separarle del camino, de lo equitativo y 
que creamos provechosa la censura en este par- de lo justo, cualesquiera que sean los obstáculos que 
ticu la r, podemos aprobar los medios establecí- á ello se opongan, sabrá cum plir, no lo dudamos 
dos por el gobierno para llevaría á  cabo, ni m u- con loque debe ásus honrososauLecedeníes, presían- 
cho menos el aumento de molestias y de dtficul- do atención á  las indicaciones desinteresadas de los 
tades que crea la  última real órden. P arece , en que como nosotros han sabido probar, no escaseando 
efecto, que no el principio, sino el modo de ap licar- sus elogios cuando la ocasión lo ha exigido, que toda 
lo como el mayor perjuicio, posible, es el pensa- la seí>araciou posible en cuanto ú lacuestion política 
miento que ha presidido á las disposiciones vigen- I no es bastante á m enguar la lealtad de su carácter 
t e s ; y como no queremos atribuir tan menguado I ni la imparcialidad de sus juicios. iNosotros espera- 
cálculo al gobierno, por eso hemos estrañado que I m o s, lo decimos con conüanza, que el Sr. Ürdo- 
en vez de adoptar las medidas que el sentido común ñ ez , sin alterar para nada el pensamiento funda- 
aconsejaba para armonizar en lo posible el interés m ental del decreto de 2 de abril, pensamiento con 
de los principios, para cuya salvaguardia se ha es- j «i cual debemos suponerle conforme , lija rá  su 
tablecido la  cen su ra , .con los intereses de las em - atención en los iutinitos obstáculos que independieu- 
presas y de los periódicos; que en vez de seguir los temeiite de aquel peusamieulo ofrecen las disposi- 
desapasionados censejos de los q u e , como nosotros, cienes del 'decreto para  la  publicación de los perió- 
no han tenido inconveniente en declararse franca- dicos, y pondrá eí oportuno rem edio, 
m ente de acuerdo con el principio establecido en Porque no son solamente las disposiciones reía­
la m ateria por el gobierno, se hayan por el contra- Uvas á la censura de las novelas las que producen 
rio aumentado con nuevo rigor las diiicultades que esos obstáculos; son otra inlinidad de artículos, 
produdan las ya harto rigorosas disposiciones ante- acerca de cuya inteligencia uo puede discurrir con 
liores. probabilidades de acieído el criterio mas ejercitado.

En efecto, lo que aconsejaban las mas triviales ilecuérdense ios relativos á  las noticias falsas- el 
prescripdones del buen sentido y del buen deseo, que consagra el absurdo principio de la  prisión pre­
e ra  que se adoptasen los medios para  que la censu- ventiva del editor responsable y su inmediata inha- 
ra , sm dejar de ser efectiva, fuese fácil y  no oca- bilitacion, cuando puede suceder m uy bien que el 
sionada á los graves perjuicios a  que ahora dá iu- escrito denunciado sea declarado uo culp.ible; y ya

que de la  cuestión venimos haciendo, bajo los di­
versos aspectos en que puede considerarse. Vamos, 
pues, á continuar nuestra ta rea ; mas ha de sernos 
antes lícito felicitarnos por ver que, no solo existe 
aquella unanimidad , sino porque todos con igual 
calor que nosotros acometen la defensa de los g ra ­
ves intereses de que so tra ta , reproduciendo los 
unos razones ya anteriorm ente alegadas por ellos, 
y esponiendo otros las nuevas que les inspiran, asi 
ios buenos principios, como la práctica de la legis­
lación existente.

Eí Economista de Lóndres es, entre las publica­
ciones de m as crédito, en m aterias económicas, la 
que cuenta sin duda alguna con mejores y  mas 
abundantes datos, sobre todo en punios tan inme­
diatamente relacionados y de tanto interés para el 
comercio británico como la producción de los frutos 
coloniales. No importa ahora á nuestro propósito 
averiguar cómo ni por qué medios ha llegado á ob­
tener aquel periódico esta suprem acía : nos basta el 
hecho en sí mismo con toda su notoriedad para que 
se pueda apreciar debidamente, si no ya la exacti­
tud rigorosa, la garantía de fundado cálculo qne 
ofrece el dato que vamos á reproducir.

Hace pocos meses todavía, en su número del 20 
de mai'zo, el Economista publicaba en sus columnas 
la siguiente noticia de las cantidades de azúcar ela­
borado en 18oI, y de las qiie, según las mejores 
probabilidades, deberían elaborarse en 1852 en los 
diversos jiaises productores.

Antes de en trar 'en consideración de ningún gé- I ? • , 
ñero, debemos advertir que si en cuanto á 1851 ia 
producción que ei Economista ingiés atribuyo á ios 1  r  “  " ™
diferentes países nos parece muy aproximada á ia “ 1  I h T " ’
verdad, por io que está de acuerdo con nuestras no- I _ 1’ “ '®  “
ticias, en punto al aumento que supone para 1852 
debe observarse, que esa suposición descansaba en 
los datos con que el Economista contaba á fines 
de 1851 sobre la m archa que la producción seguía 
en cada pa ís , juicio de apreciación en que no era 
dable tomar en cuenta los accidentes que influir pu­
dieran en la disminución de las cosechas pendientes. 
En una palabra, el Econo?nisía partía de la m archa 
normal de las cosas con relación á los elementos 
productores, sin preocuparse, por ejemplo, de si 
el rigor de las estaciones ú otras causas también 
naturales, ó políticas, ó económicas, mas ó menos

Alemania, asi en Rélgica como en Rusia. Aun aho­
ra  mismo, cuando la estadística oficial del gobierno 
francés (1) demuestra ai parecer alguna decaden­
cia en la  producción, .esta se halla en realidad en 
un piogreso, tan positivo como el que dem uestra el 
aumento de 25 fábricas en un solo año, pues que 
no existiendo ,en la  república mas que 304 en 1. ®  

de mayo de 1851, en igual fecha del presente a s- 
cendia ya su número á 329, signo m as significativo 
de mejora, repetirem os, que el de decadencia que 
ios uo versados en la m ateria pudieran ver en la ba­
ja  de la  producción, debida principalmente al influjo

gar. Puede conseguirse esto facilísimamente y sin 
aumento alguno de la cantidad destinada á este ob­
je to , suprimiendo la plaza de censor, establecida 
por el decreto de 2 de ab ril, y nombrando en su 
lugar cuatro censores, que podrían elegirse entre 
los abogados del colegio de M adrid, y  á  los cuales 
podría asignarse una gratificación anual de 7500 
reales, que por tocios cuatro ascendería á la  canti­
dad de 50,000 destinada al objeto. Que esto seria 
fácil, se le ocurre á  cualquiera; que faciliíaria gran­
demente las operaciones de la censura, es asimismo 
óbvio; que las garantías serian igualmente eficaces 
p ara  el gobierno y para  el público, es evidente; por­
que el gobierno podría elegir entre muchos, cuatro 
personas de su confianza y bastante respetables por 
su carácter y  antecedentes, para que asimismo ob­
tuvieran la de la generalidad.

Si ei pensamiento del gobierno sobre la im prenta 
está francamente consignado en el decreto de 2 de 
abril; si, como debemos creerlo, después de las in­
finitas trabas á  que por dicho decreto se sujeta la 
p ren sa , no se ha querido establecer la de perjudi­
carla innecesaria y gratu itam ente , ¿por qué no se 
ha  adoptado la reforma que con tan buenas y desin­
teresadas razones se recom ienda? ¿Por qué lejos de

1851. 1852.
•y QUINTALES. QUINTALES.

Antillas inglesas.................. 3.060.ÜÜ9 3.400,000
India oriental Idem.*. .• . 1.56U.0Ü0 1.500,000
Mauricio................. 1.1U0,UÜ0 1.35ü,0ÜU
Java....................................... 2.0U0.0ÜÜ 2.000,000
Manila, Siam, etc............... 600,OÜÜ 800,000
Estados-Unidos (1 ) . . .  . , 2.900,000 3.000,000
Cuba y Puerto-Rico. . . . 7.500,000 8.000,000
Brasil.................................... 2.340,000 2.3ÜÜ,U00
Antillas dinamarquesas y 

holandesas....................... 450 000 450,000
Colonias francesas . . . . 1.200,000 1.400,000
Remolacha en Europa. . . 3.200,000 3.600,000

T o ta les:.................. 25.910,000 27.800,000

FOLLETIN.

que enumeramos algunos do' los puntos sobre los 
cuales seria posible, sin alterar el pensamiento ca­
pital del decreto vigente, establecer las aclaracio­
nes necesarias para  su buena inteligencia y aplica­
ción, no estará de mas hacer también mérito de la 
inutilidad de la censura acerca de los artículos re­
lativos á Ultramar (que si algún peligro pueden 
ofrecer ha de ser para  aquel país), cuando alli exis­
te ^ iüjism o la  censura prévia.

¡Sometemos estas consideraciones aí señor minis­
tro de la Gobernación , de cuyo reconocido celo é 
ilustrada justificación debe esperar la  p rensa, si no 
la  revocación de las disposiciones á que está sujeta 
á  lo menos el alivio compatible, por una p a rte , con 
os deberes que á S . S. imponga su posición, y  con 

las exigencias dé la  equidad y de la justicia, por otra.

a z u c a r e s . '
La unanimidad con que nuestros colegas, asi de 

la corte como de las i>rovincias, han acudido á  apo­
yar la  solicitud de rebaja de los derechos impuestos 
a los azucares en la Península, por la que nosotros 
abogamos desde los primeros días de la publicación 
de Rl Diario Español, no pudiera ser sino un mo- 
t e r n a s  que nos alentara en el detenido examen

De ese cálculo resulta un aumento general pa­
ra  1852 de 1 .890,000 arrobas de azúcar, en cuyo 
aumento entraron los diversos países productores en 
la proporción que manifiesta el siguiente estado, que 
después de indicar, por el orden de su importancia, 
las proporciones en la producción general de 1851 
y 1852, abraza también el aumento de la producción 
individual.

(le momento orig inadas, podrían interrum pir ei Y
.constante progreso anterior. A si, pues, aunaue l i  , s<>ffletido á bastante duras allernativai
73fi*a /lo . . .  A . I donde quiera, ya se le considere en el producto de

la cana, ya en el de la remolacha. F rancia tiene 
colonias cuya producciou de azúcar se calcula en 
casi millón y medio de quintales, y  sin embargo, la  
remolacha absorbe la mitad de su consumo, que 
asciende á  unas 120,000 toneladas, ó sea 600,000 
cajas, que á  10 arrobas dan 9 .6 0 0 ,0 0 0 , esto es, on

zafra de 1852 en Cuba y Puerto-R ico, como en al­
gunas de las Antillas estranjeras, y  aun la  cosecha 
de rem olacha, en Francia especialmente, hayan re­
sultado mas cortas que en el año anterior, y  sobre 
todo, bastante mas de lo que indica el estado del 
Economista, no por eso habremos de despreciar lo 
que ese estado significa. Un hecho lo dem uestra cla­
ramente. Examinada la esporlacion de azúcares de la superior, de paso sea dicho, en cuatro

quintas partes al que se hace en E spaña, aun con­
cediendo á este la importación total de los puertos 
españoles, y desatendiendo la  reesportacion para  
í  oitugal, asi por m ar como por tie rra , que es cir­
cunstancia de cierto no desatendible. La siguiente 
nota enterara bien al lector del progreso que indica­
mos respecto al trienio empezado en 31 de agosto 
de 1849 en Francia.

AZOCAR
e l a b o r a d o .

KILOGRAMOS.

isla de Cuba desde 1786 basta 1850, ambos años in­
clusive, se observa que aumentó en los 65 años un 
1614 por 100, lo que equivale á  un aumento anual 
de 25 por 100; siendo de advertir que entre el tér­
mino medio de la esportacioii hecha en el quinque­
nio de 1841 á 1845,. y  el de la verificada en el 
quinquenio siguiente de 1846 á 1850 hubo la  dife­
rencia de un 43 por 100 en favor del último pe­
riodo, diferencia que seria mucho m ayor si para 
hacer la  comparación con el prim er quinquénio se I 
tomase el terminado en 1851, año cuya esporlacion 
esceüió á la del precedente en unas 300,000 cajas, 
que, aun computadas á razón de solas las 16 arro - I 1849. 
basque les atribuye ia  esladisíica bücial de la l ia -  
¿ s i n  aumento de m as de
que e s ta i l  mi!Í* h '  evidencia Es decir, que si desde agosto de 1849 á  igual fe-
h  que cuatro fá-
-  por to o  á ia p r o L c c I  O e , n i . ; : í r  S : , — ^

NUMERO
DE

FABRICAS.

584
588
ao4

AZUCAR »
CO.VSCMO.

KILÓGRAlfOS.

38.639,000
65.175,514
76.151,128

49.078,100
59.034,900
68.279,757

PAÜ’ES PRODUCTORES.

Cuba y Puerto-Rico. 
Europ' (en remola­

cha). . . i . . . .
Antillas inj’lesas. . . 
EsfiiHos-Uuidos.. . ....................................
Java.............................
IiidiaorienlaMnglépa. 
Cíifoiiias francesas. .
Mauricio.....................
Manila, Siam, etc.. . 
Aiitilias fiínaniarqne- 

sasy IiulanJe'as. .

(1) Iiiclu.íio el azúcar de nieple.

lumiia del segundo, ei lector puede notar desde lue­
go que en ellos se bailan plenamente confirmadas 
nuestras aserciones de tos artículos anteriores. Las 
Antillas nacionales son, en efecto, los principales 
pieductores de azúcar y no como quiéra, sino en

el aziicar elaborado fuéde 13.975,914, ó sea  im 22 
por 10,0 .

Igual progreso ha seguido el azúcar de remola­
cha en Bélgica. En 1850 el número de fábricas as­
cendía á 2 2 ; en 1851 se contaban ya 40 en produc-

P.ioo

UNA CASA m CAMPO EX VEXTíA.
. POR FEDERICO SOüLIE (1 ) .

III.
fContinuacion.J 

¿Pero, á qgé título y por qué qcasion se hallaba el 
nombre de Mr. Monot en el estudio del susodicho 
Mr. José Gantois? Esto se esplicará, como otras mu- 
clias cosas, en su tiempo y lugar.

Lo que debe y  puede espUcurse oqui es que á pe­
sar del temor que podía tener Mr. Gantois de que lo 
conociesen, quena comprar la casa de Mr Monot 

En efecto, apenas distaba un cuarto de lesrui de 
una magnifica propiedad que le habia llevado en dote 
su m ujer, y  se hallaba por tanto admirablemente si- 
tuada para poder tener á Biscota á la mano.

observaciones prelitnina-
^ s la  d o íaT . oveer en

suceden los hechos v

hago « a s  ,n e  v e r e r i f n r c l :
junio, en sus detalles v  mm 1 ^ ^
presiones, aunque me quedo r. *̂̂ *̂'*
frases, de,las palabras v de debajo de las

quo han hecho la lepularton d e le ™ b ?r
el caiiloi) .do Scequx ^ belonero en todo

Mr, Monot se adelantó hacia él con mocho a'^rado 
y con o designio de despedirlo en cuatro palabras. 

— Caballero, ¿tene s alvo Oue deci,

-D e se o  ver esta casa, caballero, dijo Jo sé , salu­
dando ligeramente á Mr. Hónot y  echando los lentes 
a botia retirada en un rincón. Luego se aproximó á 
ella, y  haoiendolo un saludo respetuoso, Is dijo;

- ¿ S e  vende esta 'casa , SeBora? (Consigo mismo.) 
¡Diablo! que muchacha tan linda.

— Si seiior, y  mi Uo, que tenéis delante, es su pro­
pietario. » u

— ¡Ah! muy bien, dijo Gantois mirando á Mr. Mo- 
noi. ¿Y que precio ha puesto vuestro lio á su casa’ 

Mr. Monot tomó el aire de un hombre que acaba 
de encontrar una buena palabra, y  que la lleva con 
los dientes apretados y  arrugadas las cejas, por te­
mor de que se le escape, para arrojaría á quema 
ropa á aquel á quien debe anonadar, y  mientras que 
bofm, desconcertada por las miradas fijas de Mr. José 
Gantois, murmuraba bajando ios ojos:

—Preguntádselo a mi tio.
■Mr. Monot, levantando la voz, dijo con tono ame- 

nazador:

—El precio que fijo por la casa es acaso demasia- 
do elevado para un hombre que lo es tan poco.

c n f l ’ñ el apostrofe, y contestó
con tono desembarazado.

- V a y a  , decidlo, y  ya veremos si nos ajustamos.
n ‘‘ n T  ‘="™P’-endido, pensó Mr. Monot;
pero yo le ayudare tan bien, que al fin conocerá toda 
su inconveniencia..»

^ ^ -V a m o a , repuso Gantois. ¿Cuánto queréis por

—Primero deseo saber con quién trato.

fftmtois cantoneándose, soy ri- 
.-volviéndose hacia Sofia ._ i„o  „ „ „ „ „

una propurciou estraordiuaria, puesio que ellas por I l l i n  producción no habia es-
si solas producen mas azúcar, qne el doble del de ™ éffJOOO Z l  ni“  T '  ' '  “ i “
remolacha que boy se fabnca en toda Europa P e- T  ^  ‘“ 'e lid a s  esto es, en las tresquinlas par­
ro ¿no debe llam ar la  aleiieiou el hecho de que es- 1“  “““sumo graduado en_ 10,000 toneladas (2).
tu ocupe ya el segundo lugar en la  escala de la  pro- Í L f o n r s r 2 6  000 1 1 -  o i t n f  ‘

bienios europeos iip escasean ied iós de protejer el I ™ Zollverein,
desaiTolip tle esa industria indígena, como acaba 
de demostrado el de Francia, el cual apenas pudo I
notar en un cortísimo período que la  rebaja de los I diarios de Bruselas acabamos de ver que en
derechos diferenciales entre los azúcares metrópoli- l ia c iL 'T ó ^ 'U 3 sliCi-v re-

^«lojeio, habían dado lugar a un aumento de las f  toneladas. En ellos observamos también que ene! primer 
introducciones de este y ú algunos obstáculos para  ; '®^estrede esteaño Ii importación de azúcares de caña en 
el continuo progreso de la remolacha, se apresuró á úe 2.412,364 kiiógramos respecto á
niodiücar nuevamente- aquellos derechos conforme | c T i'f ís to .* * " '’ ^ hilógramos compa-

CO

1) nuestro número del 14 del corriente.

Sofía,— me gustan las cosas 
buenas, y creo que las eonozo„,-á  Mr. M o n o t,-y  na- 
go al contado. ’ ^ ‘

A c ta palabra el ojo do Monot so nnimó como do- 
hm animarse el de Arquimedes cuando caco.iLré la 
solución de su famoso problema, y  repuso con una

íinuia quchizotemblar á Solía, en limto que Gantois 
le  echaba unas miradas de una admiración bastante 
iiijpcrtiiicnle.

—El caballero tiene el aire de serlo mucho.
Gantois se volvió como un hombre que oye él ruido 

de un mosquito junto á su oreja, y  que quiere ahu­
yentarlo.

—¿Qué es eso? ¿qué es lo que decís?
—Digo, caballero....

.Solía, que temía que volviese á reproducirse el fa­
tal equívoco, se apresuró á inlerrumpir á Mr. Monot 
y con un aire reservado que advirtió a Mr. Gantois 
de su estupidez, mejor que todos los epigramas de¡ 
fabricante de lámparas, dijo:

—Mi lio os dice, caballero, que él es el propietario 
de la casa, y  que es á él á  quien debeis dirigiros si 
vuestra intención es comprarla.

—No solamente, dijo Gantois, tengo la intención, 
sino el poder, ó diré mas bien, la orden de com­
prarla.

—¿Venís en representación de otra persona?
—Si; es para una señora, una dienta, una amiga, 
—¿Una amiga de vuestra esposa acuso? preguntó 

Monot mirando al soslayo á Sofía.
«Unaamiga de mi mujer, pensó Gantois; la suposi­

ción podría agradar á Biscota; pero mi mujer me sa- 
caria los ojos.»

Mr. Monot creyó ver en la vacilación de Gantois la 
seguridad de que habia adivinado la verdad, y  repuso 
mirando á Sofía con aire de inteligencia:

—Está seguro, es para una amiga de la esposa del 
cabai’ero.

—No señor, no, dijo Gantois con el tono mas jovial* 
no soy casado.

Como la giiia de agua helada que condensa el vapor 
que gime en un tubo ardiendo, como cl viento Norte 
que disipa las nubes que cticierran los relárnpagos y 
los truenos, ciinio el doro queabsorve todos los mias­
ma^ maléficos de una impura atmósfera, la palabra de

Gantois calmó los bramidos soídós de la cólera do 
Mr. Monot, volvió á  serenar su früiUe, purificó el aire 
á su alrededor, y  el venerable Uo repitió ¿on voz algo 
conmovida: •

—¿No sois casado, caballero?
—No señor.
Pero la cólera de Sofía estaba calmada también; ya 

no quería al primero que llegase para vengarse y 
castigar á Julio de su infidelidad. Ei aspecto y  las mi­
radas de Mr. Gantois habían bastado para curarla de 
esta tentación; asi tomó una actitud séria y  reservada, 
ea tanto que Mr. Monot, cuyo semblante parecía cada
vez mas satisfecho, se disponía á ofrecer una silla á 
Mr. Gantois.

Verlumi, que se habia quedado en un rincón para 
examinar, habia arrimado ya un sillón al lado de la 
silla en que estaba sentada Sofia.

Mr. Monot dió gracias á su inteligente cómplice con
una mirada llena de afecto protector, y  le hizo una ------- - . . . x ^  u
señal que este no comprendió, o fingió no comprender, masiado para lijar á un hombre, 

i n sa 10 o íi saia.  ̂ I —¡Ay! pensó Sofía alarm ada; ¿pensará esté señor
ntonces dio principio a una escena ejecutada por sériamente en casarse conmigo?

Vertumi que habia comprendido, y  se reía con una 
violencia sofocada, diciendo:

— ¡Bravo; bien! ¡qué galante!
Mr. Gantois, viendo que habia hecho efecto, se 

echa á reir también, y  Mr. Monot que quiere com- 
.placer á su huespéd, se decide ú reir á su vez.
: -Se fien lodos de verse reir, en tanto que 80.13, só- 
focada de despecho, dá Interiormente á Julio los epí­
tetos mas injuriosos del amor.

Sin embargo, Mr. Monot, que no perdía dé  vista 
sus fines, Mr. M onot, después de haber mirado 
á Sofía y  á Verlumi con una mirada que significaba: 
«¡Tened cuidado, voy á decir algo terriblemente d e ­
licado,» repuso en alta voz:

—Pero el mueblaje es bastante bueno, y  tengo allí 
un gran piano que mi sobrina toca maravillosamente.

Vertumi aprobó con la cabeza, y  Mr. Gantois le  
inclinó hacía Sofía, y  le dijo en voz baja:

—A tanta hermosura reunir tanta habilidad, es dc-

cuatro personajés, cuya descripción debo hacer para 
que pueda comprenderse.

Sofía estaba sentada en un ángulo de la sala y 
Mr. Gantois cerca de e lla ; Vertumi estaba de pie en 
la chimenea y  arreglaba las acacias de los jarros;
Mr. Monot, en pie, ocupaba el centro.

—Antes de deciros el p rec io , dijo Mr, M onot, es 
necesario que la veáis.

Señal á Vertumi que se aproxim a; pero mientras 
se acerca para recibir Ins órdenes de su amo , Gan­
tois repone con un aplomo sublime;

- P e r o  ese precio no podrá ser muy elevado si h  I stis[nrando: 
vendéis con lodos los muebles.

Luego añadió en voz alta:
— T ío , pero si el piano está muy desafinado
- í B a h l  dijo Mr. M onot, con tu talento no'se no- 

tara.

- Y  eon una mano tan linda, un piano no podría
estar desafinado, añadió Mr. Gantois.
 ̂ Sofía miró á Gantois y  empezó de nuevo á injuriar 

a Julio en*su alma:

—¡Pérfido! decia. ¡Oh! quisiera probarle que pue- 
úo vengarme. h c

ErIio una nueva mirada á Gantois, y  dfio para sí

Esta última palabra fue acompañada de una mira­
da lanzada oblicuamente á Sofía, la cual se ruborizó 
y separó la silla.

’Vr. Monot, qué no habia comprendido , miró á

— ¡Sin embargo, es tan feo!
I Vamos, Sofía, dijo Mr. Monot, te estamos espe- 

njndo.
.Nueva señal á  Vertumi, que srf aproxima bastante 

p ira  oir estas dos palabra^: «.'lilo á Simona...... . cas
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El D iario  E spañol, cloinigo 2 2  de A gosto de 1852.
líaniiover f  enidmles anseáticas se notaron en los úl­
timos años las variaciones siguientes:

AKOS.
Á:fü,CAn

CAÑA.
"TONELADAS.

■ IDEM DE
REMOLACHA.
TONELADAS.

TOTAL
TONELADAS.

1848 .. . . 6Ü.5Ü0 26,000 86,500
1849. . . . 54,000 34,000 88,000
185U.'. . . 48,000 40,000 88,000
1851 .. . . 45,000 43,000 88,000

Lo cual demuestra que en esos solos tres afios el 
azúcar de remolacha ha tenido en esos mercados un 
aumento de consumo de 17,000 toneladas, y  que 
por consiguiente otro tanto ha perdido en ellos el 
azúcar de caña ó colonial. En Austria, en donde en 
1848 las fábricas de azúcar de remolacha contri- 
buian solo al consumo con 8000 toneladas de las
40.000 á que ascendía la totalidad, ya en 1851 en­
traban en él con 15,000 toneladas, es decir, con 
casi el doble que en 1848. Y en Rusia, por ultimo,

::en ese jMiis en que esa industria, como tantas otras, 
lardaron en desarrollarse, ya  en la  actualidad se 
calcula que el azúcar de remolacha contribuye con
55.000 toneladas al consumo consistente en unas

■ 85,000.
¿Pero es acaso de adm irar el progreso de esa in­

dustria, ni que ella avance tanto en el campo de 
que no há muchos años todavía eran dueños eselu- 
sivos los azúcares coloniales? Mas c la ro : ¿deberá 
admirarnos que la producción de la remolacha as­
cienda hoy y a  á mas de tres y medio millones de 
quintales, cuando en 1828 se calculaba para  toda

■ Europa en solos ciento ciMrenta y siete mxfí El prin­
cipal desarrollo lo ha tenido en estos últimos años, 
y  coa-solo que fijemos la atención en lo que en Bél­
gica pasa> nos formaremos una idea del origen á 
que.'.en parte  se debe su impulso estraordinario. F¡- 
^ Ire se  el -lector una fábrica en que el edificio cuesta 
unos 10,000 pesosy  la  m aquinaria para la  elabo­
ración. 40 ,000  pesos; pues bien, esa fábrica produce 
al d ía tres toneladas de azúcar, sin necesitar para 
jeonverlir en este- producto la  remolacha mas que 
teirnte y cuatro korus. Las raíces de remolacha vén- 
dottse'.en la aetiialidad á 15 francos los 1000 kiló- 
^am os;, un6s 5 -pesos la  tonelada: cada una de estas 
rinden) produce comunmente' 14(100 quintales de 
azúcanya refino ,'y  cada quintal de este se vende á 
pesos-5 '19 , lo que dá pesos 5 40, por los 1 4(100 
quintales: Quiere decir que elaborándose al dia tres 
toneladas de azi'icar se obtiene un valor de 540 pe­
sos,- 20 sin  coiíliar el beneficio de las mieles, que se 
conviertenen aguardiente. Fijese la  atención en que, 
paraobténeresos-^ resultados, se han hedió desde 1842 
los progresos químicos y mecánicos suficientes á du­
plicar el rendimiento de la rem olacha que, no esce- 
tííéntló en aquella fecha del 5 por 100, es en la  ac­
tualidad de ,6 por 100: considérese que álos progre­
sas de.ia.quím ica se debe tam bién el que hoy pueda 
m antenerse la  elaboración durante todo el año, 
Adentras que antes solo podía esta verificarse du­
ran te  cinco meses; y  se verá , por fin, esplicado ese 
adm irable desarrollo que la  industria de remolacha 
adquiéve en ‘Bélgica, como en Francia, y  que irá 
áúfciehtándo en oíros países de Europa, muy uuida- 
d b ^ s  dé aprovechar por instantes aquellos adelan- 
tam iénlos.
= Dados, pues, los progresos que en Europa han 

hecho los ciencias naturales y ñsico-matemálicas, 
la s  portentosas creaciones de la  química y la mecá­
nica; dados el gran aumento de población y la baja 
del’interés del dinero en medio de la  larga paz que 
cuenta la E u ro p a : disminuido el incentivo que olre- 
ciáh otras industrias, y  sostenido, en fin, con cons­
tancia por los gobiernos el sistema protector, mien­
tras qhe apenas de todas esas ventajas disfrutaban 
las colonias, ¿podían estas, con solo sus recursos na­
turales y  casi esclusivos esfuerzos, haberse mostrado 
bastante fuertes para oponer eficaces obstáculos 
la  creación y  robustez de un rival tan poderoso, 
tanto mas cuanto de la E uropam ism a les iban, á las 
unas golpes tan  mortíferos como lo fueron las refor­
m as abolicionistas, y á las otras serias amenazas de 
verse privadas de los princi|)ales instrumentos de tra ­
bajo? Sin em bargo, es también cierto que en al­
guna parte  cabe á los productores coloniales un 
tanto de culpa por no haber vivido bastante avisa­
dos respecto á la  crisis en que m as temprano ó mas 
tarde habían de encontrarse, una vez que no po­

drían sostenerse los precios de sn fruto á la altura 
á  que los inantenia su producción sin rival; j)ero, á 
decir verdad, los hacendados de la isla de Cuba, si 
no los mas prontos en movofse, - han hecho en los 
últimos doce añosesfuerzos tales, que, bien recono- 
nocidos, no podrán menos de citarse en alta honra 
de su actividad é inteligencia.

¿Y son los productores de azúcar de remolacha los 
únicos temibles para los de nuestras Antillas? ^No 
lo serán igualmente los de los otros paises que al 
parecer se encuentran en ¡guales condiciones? La 
eslension del presente artículo nos impide continuar 
ahora ese examen.

Según dice el Constitucional, parece que el gobier­
no piensa realizar muy en breve la cnagenacion de 
las minas de Uinlinlo, Linares y Falsct, para io cual 
se halla autorizado por una ley.

La Gaceta no conlicneayer ninguna disposición ofi­
cial.

en el momento interrumpidas por Gantois, que dice 
con-aire de fatuidad:

—Y. con eso; puedo juzgar de la sonoridad de esta 
pieza, pues Biseola tiene también muy buena voz.

—¿Qué es eso de Biscota? dijo Mr. Monot con una 
terrible alteración en sus facoiones.

Gantois se mordió los labio?, y  Sofía repuso con aire 
de burla:

—Será acaso lA dienta, ja  amiga para  quien el se ­
ñor busca,,una pasa de campo.

—Eso es exactamente; la señorita lo ha adivinado, 
dijo Qaulois.

— Vertumi, dijo en voz alta Mr. Monot, aguarda un 
momento. , .

Yertumi, que no.pensaba salir todavía, se quedó, y 
Mr. Monot repuso:

“ ¿N? seria mejor qi}o la señorita ó la señora Bis- 
cota vinjesc A ver por si misino la propiedad?

—Yendráj óijo Gantois; vendrá uno de estos dias 
con su marido.

—¿Es pasada?.,
—Muy casada, dijo Gantois,
—Vertua\i, .dijp Mr, Monot, sin tomarse el Irab.ajo 

de disimular por mas tiempo, v oy  düe á  Simona que 
caliente el guisado.

Luego, volviéndose á  Mr. Gantois, añadió, de la 
m anera mas galante.:

—No os oculto que mi simple ermita es de una es- 
tensión ilimitada á causa de su sabia disposición, y  os 
aconsejo'que reunáis todas vuestras fuerzas para em­
prender esta fatigosa peregrinación. Si gustáis hacer­
nos el honor dé aceptar un modesto desayuno.

Mr. Gantois pareció, vacilar, sacó su rcló y refle­
xionó que la  cita que le había dado Bisoola no era 
hasta las dos, y  que quería mejur desayunarse en 
amable compañía que irse a la fonda; asi aceptó desdu 
luego.

Vertumi se aproximó y  dijo por lo bajo;
—¿Y las espinacas?
—Que lo.ponga todo.

El 17, á las diez de la m.u'iana, hizo señal la torre 
do Vigía de Cádiz de encontrarse á la vista el vapor 
Isabel II, que conducía á los Sermos. Sres. duques 
de Munlpensíer. Imnediatamenlo un repique general 
de caniijanas anunció esta nueva á. los habitantes de 
a ciudad, y  muy pronto la muralla se encontró cu- 
)ierta de gente para ver [a llegada de SS. AA.

El vapor Relámpago, de la carrera del Puerto do 
Santa María, salió h ista el placel de Rula, desde don­
de retrocedió siguiendo tas aguas dcl Isabel II. T am ­
bién salieron al encuentro de este buque la falúa 
de la capitanía general del departam ento, la de la co­
mandancia general, la de lacapitanía del puerto, la de 
sanidad y algunas otras. El vapor que conducía á 
SS. AA. hizo dos paradas, una frente al placeldeRo- 
ta y otra á la entrada de bahía, ácnco itrarse con las 
falúas, siguiendo después hasta dar fondo en el canal.

Los Exemos. señores capitán general dcl departa 
mentó, coman ¡ante general de la provincia, el señor 
gobernador civil interino, señor capitán ú A  puerto y , 
otras autoridades fueron á felicitar á SS. AA., y en­
tre ellas el limo, señor obispo de Guadix.

A Iris cuatro y medi i do la larde se embarcaron 
SS. AA. para el Puerto de SantaM aría, acompauadós 
del señor capilan general del departamento y del se ­
ñor capitán del puerto.EXAMY DE LA PRENSA.

La prensa continúa ocupándose ayer d é la  compra 
por el gobierno del camino de Aranjuez. Esle asunto 
ha llamado la atención de un modo esti-aordinario; 
lo mismo en los círculos políticos ((ue eu los m er- 
canliles, y  en las calles y en todas partes, donde 
quiera que han llegado á reunirse dos ó tres perso­
nas, ha sillo, y  continúa siendo, el lema obligado de 
las conversaciones de todos: y son infinitos los co­
mentarios que se hacen, y las cunsecuencias que se 
deducen de este acto que, por m as anunciado que 
ésliiviese, de puro inverosímil ha producido el efecr 
lo que suelen aquL'llos sucesos que sobrevienen de 
improviso, y que dejan á todos llenos de pasmo y 
sin resolverse á dar crédito á la realidad que tienen 
delante de tos ojos.

Un órgano de la i)rensa,la£ ’5/>a»a,periódicoquese 
dice inde[)endienle, haguardado hasta ahora profundo 
silencio sobre el jiaríicular. El Diauio Espaí ôl vol­
verá á ocuparse otro dia deesle  asunto, y entretanto 
deja por hoy hablar al Heraldo y al Clamor, publi­
cando á continuación los párrafos de los artículos á 
que se refiere.

E l H e ra ld o

«La razón decisiva quc.se alega para probar la enn- 
vcnieticia de la adqúisiciónes la Ue que cstandoel fer­
ro-carril de Aranjuez colocado á la cabezade otro tra­
yecto de laTífu csien.siou que se está haciendo por el 
Estado, no puede pcrleucccr á dueño di>iiuLO siu gra-, 
ves inconvenientes, y como que echando las cuen-. 
Las mas galañas ese trayecto cié larga eslension do 
queso  nos habla ha do 'lardar e n • eoncluri'sc por io 
menos tres 6 cuatro años, y  por o tra parle, por mu­
cho que se proroguc a u¡je(lura de las Corje? haí! de 
empezarse lussesionesanlc>dcíinaliz'ar el próximo'di 
cicnibi'G, esto es, denU’o do dos meses y iiicüio ó tres 
á todo tirar, no,com()rendemps nqsoLro-c, ni ha. com­
prendido nadie cuál é? la causa que impele aJ.gobicr-: 
no á quclirantar la ley sin asomo de iie’ccsidad para 
proceder seracjanle. Si hasta de a-pii á cuairo áños la 
línea np oslara construida: siduraijtcestc periodo nada 
leim porlaaf Estado sc ró  no dueño del ferro:ca,rnli 
de Aranjuez, ¿pór qué no se ha esperado á la reunión 
de las Cói les? Si tan convencido se muestra el gabi­
nete de la escelcncia de su obr;«, ¿por qué no la ha so­
metido á la prueba de la discusión cuando pp.r las 
condiciones mismas de este negócio nada pérdiu en la 
larJunza?

No estaba, por ciarlo, Afila á las puertas de Roma:

tiempo habia para pensar, para oir lo que otros pen­
saran y para deliberar con madurez y sin es|)onersc 
iil grave riesgo de comprometer los intereses pú­
blicos.

Mas no os esto todo. Hay una circunstancia muy 
notable en la tramitación misma del asunto. Por tres 
veces se pasaron al Consejo real las proposiciones 
[iresentadas al gobierno, y  por tres veces consultó des­
favorablemente casi por unanimidad , porque escasa­
mente llegarán ú cinco los que acogieron el proyecto, 
tmilándonos asi con que el cuerpo consultivo del Es­
tado , él que reúne en su seno las lucos dol saber y 
de la espericncia , juzgó perjudicial para el Erario la 
compra ideada, y  manifestó cf>n repetición que tal era 
■su seniir en la materia. ¿ No hubiera debido ser esto 
un inoiivo mas para llevar el proyecto al Congreso? 
Si el Consejo opinab.i de distinto modo que el gobier­
no ; si habia espúesto su parecer en consultas razo­
nadas conforme acostumbra y es de instituto, ¿no in­
dicaba la prudencia que de lodo se diese conocimie - 
lo á las Cortes, para que ilustrado el ánimo de los 
represenlanles dcl país se entablara un debate pro­
vechoso, a^i para los pueblos como para el gobierno? 
Do ipanera que se lu  legislado sin los cuerpos legis­
ladores ; y  se ha prescindido del parecer del Consejo 
por hacer un contrato, que, suponiendo [lor un mo- 
,mentó que fuese ventajoso, no habla da producir sus 
ventajas hasta de aqui ¡i cuatro años. Y ¿es en efecto 
ventajoso? ¿Están bien hechos los cálculos del prcám- 
buéi? ¿Es alguna vena de rif|uoza antes ignorada la 
que con su brillo ha deslumbrado al gobierno y hecho 
que de lodo se olvide á true(|ue de poseerla?

Quisiéramos que asi fuese, y por ello noscongratu- 
lariamo-; porque ante Lodo somos españoles, y nada 
nos interesa mas que lu prosperidad del patrio suelo; 
pero por desgracia es lodo lo contrario lo que acaece: 
si como acto del gobierno la compra del ferro-carril 
es insostenible, como negocio es el mas deplorable de 
cuantos se han hecho y podim im iginarse; y eso que 
vivimos donde noha sobresalido lumca el lino para ne­
gociar, cual podiíanios demostrarlo si necesario fuese.

Sin consultar las condiciones de [losibíiidad del 
mercado , se emiten nada monos que 60 millones 
en acciones do carreteras la mitad, y la otra restante 
de lí\s que se denominan de ferro-carriles, en un 
pais en que se escasean los capitales , fallan es­
tablecimientos (fe crédito y  está obstruida la circula­
ción, que si en la esfera mercantil contribuye siem­
pre á qiie ía riqueza se aumente tratándose de papel 
del Estado, es al)solLiLamcnte indispensable pura que 
pasando de mano en muño i)rcvenga la depresión de 
los [írecios que no puedo evitarse cuando falla ol mo- 
viiiiicnlo; («ero ol.goUei'nÓ so figura haber dado cima 
a una alta empresa, y se deleita agrupando guaris­
mos cual si por m ed io  de sus. cálculos hubiera de 

.conseguir que las pérdidas se convirtiesen en ganan­
cias. No ha reparado sin (íu.la que estas se desvane- 
•eiaii al aplicar p.rra juzgadlas las regias dcl sentido 
coriinn. .Si el 6 por lOd que se concedía á las empre­
sas por la ley de 20 de febrero de 185Ü no es defini­
tivo, puesto que e-tá en mano dol gobierno vaiiirle  
por lo que en esta parte disponga la ley de fei ro- 
carriles, ¿no pudiera sucederquepor laabundancia del 
metálico, que como es sabido va siendo cada dia ina- 
yoc en E iropa,!bajasfi el interés del dinero? Y en este 
.caso, no seria cosa .bien Inste y deplorable haber 
hecho las cueulas para la udqu.sicion lomando por 
tipo fijo el 6 por lüü?
» • • • • • ' •  • • • • » • « • • • »

No acabaríamos si hiibiésciiio^.de decir lodo lo que 
se nos o.eu re, y no será esta por otra parle la última 
vez que hablemos de un asunto que se presta mara- 
viliüsamenlc á comentarios capncios de ejercitar el 
ingenio del mismo Gregorio L pez, si resu..‘ilasc para 
emprender de nuevo su tarea favorita. Por hoy bas­
ta para que nuestros lectores formen una idea del

aquellos rumores, dejándose al público en la ignoran­
cia de io que upinó el consejo en pró y en contra del 
pensamiento. Cuando tanto se encarece la publicidad, 
¿por qué deja de aplicarse en este caso imprimiendo 
esos dictámenes contradictorios?

Exíjanlo asi la gravedad dcl asunto, el crédito del 
consejo, la conciencia pública. Por lo menos al pre­
sentarlo como envuelto en una laslimusa contradic­
ción. se hubiera podido, sin fallar á las fórmulas d(í 
cancillería, csplicarel enigma de esta consulta en pró 
y en conti-a de la adquisición. De cualquier modo, no' 
debe ser muy favorable el diclámcn cuando el minis­
terio huyo de cspianarlo buscando en él la fuerza, de 
que tenia tanta necesidad.»

liA Epoca.

A pesar de esta orden ilimitada, Verliuni no salió, 
y  repuso en el mismo tono:

—Pero, ¿y el otro?
—¿Qué otro?
—El que es casado.
— ¡Que! ¿no se ha marchado?
—No señor; está en el parque.
—Eso es ser demasiado impertinente.
—Pero, señor, yo iio puedo ponerlo á la puerta por 

la razón de que es casado.
— ¡Ah! tú no puedes ponerle á la puerta, dijo 

Mr. Monot; ahora te voy á enseñar cómo, se hace eso. 
Ve á  la cocina, y  si el señor quiere quedarse cinco 
minulos'solo con mi sobrina....
• —¿Coii 'esta señorita? dijo Gantois; con mucho 
gusto.

—Voy, continuó Mr. Monót, voy á poner á ese pro- 
curadorcito á la puerta.

A esta palabra de procurador, debe comprenderse 
fácilmente el sobresalto que se apoderaría de Gantois, 
que se creyó descubierto.

—¡Un procuradoil esclamó; ¿qué procurador?
—Una especie de necio.
—Eso no va conmigo, pensó Gantois.
—Un importuno que ha venido á  instalarle aqui 

desde por la mañana, á pretosto de querer comprar 
esta casa.

Gantois que, como hemos dicho, tenia ya una casa 
de campo ostensible, y  que no quería que uno de sus 
compañeros pudiese sorprenderlo en la adquisición de 
una bagatela ilegítima, tomó sú sombrero, y  dejándo­
se llevar de su miedo, repuso rá()idamenle:

—En ese caso, caballero, me retiro.
— ¡Santos ciclos! esclamó iMr. Monot; ¿y por qué 

razón?
—Caballero, no me gusta hacerle mal tercio á 

nadie.
—Pero, caballero, si yo no quiero vender mi casa 

ú ese impertinente.
—Pero importa á  mi delicadeza: ahora podría

contrato celebrado ¡mr el gobierno. Legislar sin las
Cortes que han do estar reunidas dentro de dos ó tres 
mesc<, para un objeto que uo ha de realizarse h as­
ta  de aquí á cuatro lUi is: prescindir de! parecer dol 
Consejo Real, tres veces consultado y siempre adver­
so á la idea (le la adquisición: dC'prenderse el Erario 
de las vGiil ijas que le prop.irCiOmin las leyes vigen­
tes, y  pagar doble de lo que vale la línea en cues­
tión: Hé aqiii el portento que goza en los momentos 
presen! es la envidiab'e ventaja de traer admirados y 
confusos á los habitantes de esta córte, y muy en 
breve producirá ei mismo efecto en los dcl re^to de 
la Península entera, que no so cansará de aplaudir la 
inteligencia y  el celo con que sus intereses se ma­
nejan.»

E l C la m o r  P ú b lico .
«Mientras mas se reflexiona sobre el decreto del 

d'a 13 para la compra dol ferro-carril de Aranjuez, 
mas de bulto parecen l"S errores que ha cometido el 
ministerio con m'!nos.;abo do los intereses púniieos. 
En este negocio no existe siquiera el prelesto de <{ue 
so pusieron á un lado la Consiiiucion y las leyes ¡mr 
razones do convcniem'ia general. Se h.a consumado un 
acio incoiisiilijeional y Contrario á varias leyes para 
contraer obligaciones gravosas, adquirir una propie­
dad én precio nótoriamcule csccsivo y poneren riesgo 
el créiliiü del gobierno con una emisión considerable 
de tíiulos. En la forma y en el ajuste mismo se 
ha prescindido de las garantías y  trámites esta­
blecidos para poner la Hacienda al abrigo de todo 
daño.

Ni bastó tampoco para que el ministerio desistiese 
de sus planos la resistencia del Consejo Real, cuyo 
cuerpo en repelidas consultas, si no miente la fa­
ma, desechó esa propO 'ieoii de venta,que por esceso 
de prudencia y habilidad se abstuvo de hacer el mi­
nisterio al Sr. Sa'amanca, (jsperando que cayera in- 
caul'Unen'c en sus redes. Las espresioncs vagas y os­
curas que se emplean en el preá nbulo confirman

«Hemos dicho que el gobierno solo ha consultado 
a un cuerpo, respetabilísimo sin duda, el Consejo 
Real: pues bien, este cuerpo en su inmensa mayoría, 
ha combatido siempre c^ta adquisición del ferro car­
ril de Aranjuez á lós tipos á que osla adquisición se 
ha hecho. El mismo preámbulo del decretólo declara 
vergonzosamente: otros periódicos lo han hecho ya 
de una manera determinada, y cl Heraldo nos asegu­
ra hoy , que tres veces consultado cl Consejo R jal. 
tres veces casi por unanimidad, porque escasamente 
ilcgariun á cinco los que acogieron e! proyecto, juzgó 
perjudicial p.ira el Estado la compra ideada, y. mani­
festó con dignidad que tal era  su sentir en !a materia. 
Nada pudo torcer el parecer de estos respetables' 
magistrados. En un principio pidió la empresa única- 
meiile la consolidación del intoí és que el Estado la 
salisl'aeia. El Consejo Real respondió que ese interés 
era un interés provisional que por mií causas podia 
desaparecer en un dia dado, y  negó los veinte millo­
nes que decia necesitar la empresa. Mas larde se! 
le lleváronlas proposiciones de enagenacion, y  por' 
inmensa m ayoría, las desechó también. ¿Qué habría, 
hecho si al propi) tiempo se liubiesc dicho á ese c u e r- ' 
po respetable, que el camino vendido no debía salir de 
las mismas manos vendedoras, y  que la enagenacion 
y ol arriendo sin sub'asta iban á ’figdrar’en un mismo 
decreto, y  a poner su sello al mismo aclo? Dejamos 
esta respnesLa á los miembros del primer cuerpo ad­
ministrativo de la nación.

¿Necesitamos hablar de las consideraciones conslí- 
tucionalesy legalesque condenan todas el proceder del 
gobierno? ¿ No es de temer que ni nos loan las gentes 
cuando Ies hablemos ya de los fueros de las Cortes, 
de los derechos que la Constitución concede al parla­
mento , de las leyes consUlucionates que rigen en 
nuestro pais sobre l.i exacción jde tributos á los pue- 
b os? El decreto de ayer infringe la ley por lo, cual 
existen las acciones de carre te ras, dándoles a estos 
valores un destino que las Cortes no quisieron darles; 
olvida la ley que este mismo ministerio .presentó al 
penúltimo parlamento, estableciendo la subasta y  la 
licitación en toda clase do contratos públicos; y falta 
terminanlemcíite á la ley fundamenlal, abrogándose 
en materia de impuestos atribuciones que compelon 
ai poder legislativo.

¿Cuáles son, én vista do esto, los deberes de las 
CórLcs?.Nosüiro3 no nos alrevéremos por nuestra pró- 
pia iniciativa á recordársolos, aunque pensemos como 
E l Diario Español que no hay precepto alguno divi­
no ni luuiianó ciue oüligue á respetar , por grandes, 
arraiga los y  envejecidos que señ a , los intereses qViC 
no reconocen como fundamento.de . rosíslonci i el pe­
destal maralmetiLe indestructible do la ley , y  rpeha- 
zámos con toda la energía de que somos capaces, esa 
poUiica fatalista y  atea llamada de los hechos consú- 
inudos.

El ejemplo nos lo darán el actual ministro de la Jus^ 
Licia y (jl respetable presidente del Consejo. En 1847 
cl segundo ministerio del puritanismo, en una situa­
ción p ireeida á la presente, suspensas las Corles, 
prííxnna su disoluciunó su rcunjon, pronuilgó leyes 
importantes por reales decretos, hizo .conversiones 
de deudas y de créd.tos, Itínniiiando ¡>u carrera con 
iil célebre conversión de las libranzas de palacio. Los 
Sres. Bravo Muiillo y González Romero, miembros 
del eoniité conservador, declararon en el Faro que la 
Oposición toda llevaría esa cuestión á las Cortes, y 
que en ella l'ulminarian un voto de censura sobre la 
frente del miiiisLerio que .asi habia usuiqiado atribucio­
nes legislativas y lastimado en su concepto los intere­
ses del Estado.

Las Cortes se abrieron algunos' meses después: los 
miembros notables de aquella, entonces ya mayoría, 
to.liaron una parte activa en ios debates á que estos 
actos y  otros dieron lugar, y  lá España recuerda cuá­
les fueron sus votos y el desénláce d é  aquella inolvi­
dable discusión. Lo (jue entonces hicieron cimiplióndo 
con los mas altos deberes cl actual presidenie del 
Consejo y cl ministro de la JusLiea, eso y, nada mas 
pediremos á las futuras Córles ((ue hagan. Lo espe_ 
ramos y tenemos confianza de quó asiáubedeí’á, pues 
jamás podremos hacer eslensivus á nuestra patria 
las amargas, pero elocuentes, consideracion.es que 
inspiraba recienlemenle al Times la situación de la 
Francia.»

con arreglo á la Constitución, reside esencialmente 
en las Cortes.

La Nación se ocupa del mismo asunto. E l diario 
prógi*esista cree que en una medida de esta espe­
cie ef gobierno eslaba allam ente interesado en pre­
sentarla á las Córles, y no acordarla por un real de­
creto. iNueslro colega se espresa con esle motivo de 
esta m anera.

«Tanto mas necesario era  el concurso de las Cór- 
tés para acordar una medida tan grave , cuanto que 
por ella se va á imponer una nueva contribución al 
piiis sobre las muchísimas que ya  [)aga; porque si el 
gobierno va á recoger por todo su valor cierta mo­
neda que representa una suma cuadruplicada á la 
quede la misma especie se conoce en Castilla, este 
grandísimo esceso tiene que abonarlo ol Tesoro pú­
blico dcl producto de los ingresos generales.

Trátase de un asunto (jiie monta algunos millones 
de reales, y  si bien convenimos en que era urgentísi­
mo evitar la crisis comercial á que eslaba cspueslo 
el Principado por efecto dcl esceso de moneda de co­
bre circulante, de ninguna manera podemos aplOjUdír, 
sind censurar enérgicamente, la manera con que el 
gobierno ha llovatíó á cabo la reform a, y  ihúého 
menos el olvido que ha mostrado de sujetarla, como 
era de su deber, á la discusión de los cuerpos cole- 
gishidores.

Funcslisima marcha e? esta eu un’gobicmó que 6e 
dice constiiudonal. Si en las reformas graves y.one­
rosas no se ha de tener en cuenta el concurso de las 
Córtcs, entonces está de mus la ley  vigenlé del Es­
tado.»

También el Heraldo, haciéndose cargo del m is­
mo decreto, encuentra en él muy .poco que .le pa­
rezca conveniente, y  aunque halla iau(iab]e ,el pen­
samiento, dice que producirá inevitablem ente m u­
chos perjuicios y suscitará'ño poca? dificúlíades, por 
el modo con que debe'realizarse, ségún el real de- 
creto. Las buenas conoepciones, añade, necesitan 
algo mas que una buena voluntad para, reducirlas 
á  la p rác tica ; porque, ellas de por sí valen poco sin 
los medios de ejecución, que cuando son desacerta­
das las desvirtúan y las perviérleri.

El Constitucional, después de m anifestar que' le 
asisten fundados motivos para  creer que el nüwíáte^ 
rio, en .medio de las plácidas distracciones d e - la  
iran ja , se ha ocupado, mas de una vez . de la re­
unión ó disolución de las Córtes, .punto capital, (le 
a  situación presente, y sobré el cual lia vaciládó y 

vacila, sin saber qué partido le coiiViéne' adoptar, 
hace las siguientes reílexioaes:

«Si l euiie, pronto se vera confundido el gabinete 
bajo cl peso de inas justos, mas severos y  mas in- 
conlcslables'cargds qué los qiie le ab'rúiiiaron en cl 
segundo periodo de la anterior le.risl^t'ura, cargos que 
no podrán desvanecer todas las mayorías, silenciosas 
ó no silenciosas, d'd mundo.. Si disuelve antes de_ fc -  
urtlr.'ho'podrá h icér lo mismo con eí Senadój en 
cuyos mas alto?, mxas dignós y más iiíflúycnies frilbm* 
bros, le espera una;Opo?icion tanto mas aulorizadu y 
Irascendeiilal, cuanto .mayor ha sfclp, IV’^Ju ;Uimi la 
reserva y la pársiihonia’dé la cám ara vitalicia. Sí di­
suelve di’spucs de reunidas la!? Corles', y  vista de 
la enérgica oposición que es de esperar halle cir ellas, 
no solo hace imposible una tercera disolución, sino 
que no se libertará de elocuentes ataques en la cá­
mara popular, y de trascendentales (iemostracibnes 
en la cámara alta.

De todos modos, la lucha se halla próxima, y  ha 
do ser enipcñada, decisiva: de lodos modos la caída 
del gabinete es inevitable y no está lejana. El meS de 
setiembre verá fijarse la época de la primera: cl mes 
de enero, fecha fatídica, tal vez prcsenciar(?mqs el 
dia de la gran liquidación de dos años de adnlinislra- 
cioii con plenas facultades y absoluto poderío.

¿Como se prepara el gobierno para evitar esta so­
lemne residencia? ¿Cómo deben prepararse las oposi­
ciones para asegurar su triunfo, y  hacerla ineludible? 
Puntos son estos que exigen otros arlículd^ para su 
esclarecimiento.»

Ldi Nación, ocupándose de la real orden que pu­
blicamos ayer estableciendo nuevas reglas para la 
prévia censura de las novelas, sé espresa en estos 
térm inos:

«En la Gaceta de anteayer apareció uila rétil orden, 
aidaraeio.p del decreto de 23 de abril, sobre la previa 
censura (ic las novelas que hayan de ver la luz pú­
blica. Es.a real órdcn es el golpe de gracia dado al 
mas imporlanle y mas abundante ramo dé nuestrá li­
teratura,,,y. es al mismo tiempo la ruina de ia. mayor 
parte de los establecimientos tipográficosjle,.España, 
El'gobien'ió, qué debía estimular a 'lo s ingÓniós de 
nuestra patria para que esefibieson origina­
les,.como un medio de difundíri la ilustracion.cn las

creer que ’̂ o os habría hecho variar de pensa­
miento,

—Caballero, os. suplico, dijo Mr'. Monot Con el aire 
solemne que daba á las palabras cuando quería hacer­
las persuasivas; caballero, os ruego y suplico que os 
detengáis un momento, un solo momeijlo, y voy á li­
braros de ese importuno.

A pesar de esta súplica intempestiva, Mr.-Gantois 
se dirigía hácia la puerta de la sala,-cuando Vertumi 
esclamó:

—Y no se hará esperar mucho tiempo, pues viene 
hácia el lado de la verja; como si quisiese mar­
charse.

En efecto, Julio, repuesto del terror que le habia 
inspirado la campanilla, pensaba que ya era tiempo de 
salir de.una casa en que no parecían gustosos en po­
seerlo, y se acercaba á la puerta esplorando y exa­
minando si habia algún obstáculo que se opiisiese á su 
intención. La llegada de aquel compañero supuesto 
hizo retroceder á Gantois hasta el fdndo de la sala, y 
dcj(5 salir á Mr. Monot sin oposición.

Pero este habí < tenido el tiempo de decir á Sofia al 
pasar cerca de ella:

— Entreten á esc caballero, canta, haz todo lo que 
quieras, pero trata  de detenerlo.

El espíritu de las mujeres está lleno de felices con­
tradicciones; ha sido creado espresamenlc para dar 
ú los novelistas todas las facilidades posibles para 
salir de una situación embrollada ó sin interés.

Asi Soda, que no quería cantar algunos minutos 
antes, Sofía, que acaso se hubiese ocultado si Julio 
hubiese ido di^•ccLan^'nte al salón, Sofía pensó:

«¡Oh! quit-ro que antes que se marche oiga mi voz: 
ella hublai'ú como un remordimiento en su felicidad; 
sabrá qué corazón ha quebrantado.»

Asi, apenas salió i\Ir. Monot, medio llorando y me­
dio coqiicLcaudo (las mujeres tienen un poder inmen­
so en este género), Sofia so acercó al piano diciendo 
ú Mr. Gantois:

—'Mitio tiene razón, caballero, esta sala es muy

El Clamor se ocupa en analizar las disposiciones 
generales y particulares del decreto que se publicó 
eu la Gaceta de antes de ayer, referente á  la  calde­
rilla catalana, él cual irapugfaa en su totalidad, des­
pués de hacer presente la  importancia y trascen­
dencia de dicha m edida, que por lo mismo es una 
de las que mas exígiau el concurso de las Ciirtes 
|)ara haber sido dictada. Está visto, dice, que el m n  
nislerio no piensa variar de sistema en este punto, 
ni abstenerse de ejercer la potestad legislativa que.

buena para la música, y  si queréis, hacerme el obse 
quío de oír esta rom anza....

«¡Malditaromanza!» pensó Mr. Gantois con la vis­
ta fija en la verja. Liyjgo añadió en voz alta;

— La s'eñorila es demasiado amable, no quiero cau­
sarle ninguna molestia.

Sofía se sentó al piano.
. —No consentiré, dijo Gantois; no quiero, os supli­
co .... etc.

«Mi compañero, pensaba, será aficionado á la mú­
sica, pues hay procuradores bastante bestias para 
esto, y es capaz de venir aqui.»

Pero Sofía habia y a  lomado su parfido; quería 
cantar, quería que Julio oyese una de aquellas ro­
manzas que le habían gustado tanto en otro tiempo 
y que ahora debían servir como para acusarlo de su 
traición; Sofía empezó á preludiar.

Durante este tiempo, Gantois tenia, la vista fija en 1a 
verja, y  sin ver á  Mr. Monot que se ocultó, asi co­
mo Julio, detrás de unaá lilas, los oia tan cerca de la 
puerta que no se atrevía á escaparse, pues Monot 
hablaba con vivacidad, en tanto (jue Julio, que trataba 
de ganar tiempo, le contestaba con una calma per­
fecta.

—Y bien, caballero, habia d'cho Mr. Monot á Julio 
al verlo; ¿liabcis cxuminádo ya bien mi casa?

—Báhtanle imperfectamente; pero por lo que he 
visto, creo que me podrá convenir si el precio no es 
exorbitante.
' Mr. Monot, á quien la cualidad de procurado^ su­
puesta (jor Julio, inspiraba siempre cierto terror, cré- 
yó ijue en lugar de usar medios violentos, podia 'des­
embarazarse sin escándalo del importuno, y  le coñ- 
Lcsló con un aplomo superlativo:

—Caballero, yo no me desprendo de mi propiedad 
«üino no me den cien mil francos al contado.

Ajuicio de Mr. Monot, la enormidad de la suma 
debía a terrar al procurador, anonadarlo y  lanzarlo 
fuera de la casa.

: masas y de florecer las letras , c rey ó , por ,cl pqnlra- 
r io , 'que debía levantar nuevúís obstáculos y  .crear 
m ayo'cs difiuludes. 'Deciaros m a l, cí gobiérno lio' se 
contentó con embarazar la carrera del novelista: io 
que hizo filé encadenar sus manos y romper de una 

:véz‘ sfi: pluiña. En phieba de esta verdad nos basta 
'exam inar someramente los cinco artículos'dé la m en­
cionada real orden.»

' La Esperanza  combate la  aserción de algunos de 
¡nuestros colegas, de que los caminosde.hierro. y los 
telégrafos van á dar el triunfo á las ideas libera­
les-, yqiíe, por consiguiente, los s'obérbnós qué’pro- 
mueven esos adelantos, preparan sin sabérlo su pro-

Pero ¿qué importaba á Julio que fuese cien mil 
francos ó un millón? Asi sin detenerse nada por lo 
queesta cantidad tuviese de exorbitante, repuso:

—Cien mil francos no es una cantidad enorme, y 
ino me parece difícil que nos avreglemos.

Independientemente dé 'sú  cualidad de fio, Mr. Mo- 
ñot era negociante y  proptétario, es decir que sabia 
contar, y  la idea do vender en' cien mil francos una 
propiedad que podría valer treinta mil, cambió com­
pletamente sus ideas.

No pudo impedirse dé  exam inar al jóven insensato 
que le parecía tan fácil de emplumar, y  repuso con 
mucho agrado:

—Supongo que vendo sin muebles.
—No me importa, tengo un .mueblaje enorme, dijo 

Julio! Por oirá parte, oslo no es caro, añadió adelan­
tándose hácia la casa.

Julio no quería .sino habJqc para ganar tiempo; pe­
ro como estaba en las.ay-enidas de la puerta, que po­
día dejar paso á las miradas del terrible gendarme, 
trataba siempre de dirigirse hacia el lado de la cerca.

Mr. Monot habia concebido en su imaginación dos 
esperanzas igunlmente seductoras. La primera era 
desliaeersc (le su sobrina por Mr. Gantois;,la segun­
da concluir un buen negocio con el Jóven procurador. 
Quería, pues, evitar que se vieran los dos,

De aqui resultó una especie de  balanceo en la mar- 
éha de los dos interlocutores.
■ A cada palabra daba Julio un paso há'éia lá‘ casa; 
á cada contestación Mr. Monot daba otro hácia atrás,* 
(le manera, que casi venían á quedar en el mismo si­
do, cuando de repente un ritornelo bien conocido de 
Julio fué á  resonaren  su oído, y pocos momenlus 
después oyó la primera estrofa de acjue'la romanza 
que tantas veces lo había encantado; escuchaba con 
ios ojos fijos en cl cielo, el oido inclinado y  como si 
una especie de éxtasis se hubiese apoderado do ¿L

(Se continuarán)
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COUREtí ESTÍUIVJEIIO.

MANCIA.
Los periódicos de París, que corresponden al 17, 

si<ruen ocupándoi^ei todavía de los detalles de la fies- 
la°iltíUo de agosto.

En la orden del dia de la guardia nacional do Pa­
ria dej. 10, se dice lo siguiente:

«íliii la revista imlitar del 15 do este mes, el príncipe 
presidente ha quedado satisfecho del buen porte de 
los batallones y de l6í escuadrimes de la guardia na- 
oionaldel Sena, de- la regularidad de sus maniobras y 
del buen cspiriLi* que los aniinfl;

El gencrul^cojpandiuitp suporiur se apresura a tras­
mitir á los oficiales, saigciUos, cubos y guardias na- 
clbtiales, lu espriaipg ye ki-satisUujoion det piiiicipe— 
El general cuma.ndántp su¡Jcnor, pe  LawocfiUue.»

Según aP'unciá'uií periódico, el ministerio de po­
licía ha dirigido una c ircu lará  los prefectos, relati­
va al abuso que hacen del derecho de amonestación 
á los periódicos.

Pyro al miímifl ljg(ppQ,.üp..,ieja. e l  gpiiiprAP* 
anándoñáda á  la prensa parisiense. La Gacela de 
Francia ha recibido una de estas amonestaciones 
ó avisos, y el Siylo  una cilaciuu para  comparecer 
en juicio.

ALEMANIA.
Las últimas noticias dei viaje del em perador de 

Austria son de Euda. Después de haber pasado re­
vista a la s  tropas de esla ciudad, pasó el empera­
dor á Kaschaii el 9  de este mes. De este punió s.e 
dirigió á Eperies'e'n el mismó dí’a , CQhtinuánücj.su' 
viajo por Leulsciiau 'á Ireu lsch ir, donde debía p e t-  
néctar el 10. En lodos ios puntos de su tránsito ha 
sido recibido el joven m pnárcacon entusiasmo.

El rey Í q W urtemberg se propone visitar él 
Tirol, pasando después desde alli á.Vpneci^. _ ,

El 13 llegó á Ei'aga ia riiina cle los Países Óhjós, 
saliendo al dia siguiente para. Ischl.^ , , ,

La dieta germ ánica celebró su úllima sesión el 
12 de este mes, concluida la cual se separó hasta 
el 21 de oclubíQi. El ¿ r . Eismark ha sido elegido 
presidente de la comisión ¡>enuanente de la  dieta.

Los delegados de la coalicton de Dam istadt se 
reunieron el lü  en StuUgart y se separaron el 12, 
después de haber acordado la coutestacion que lia- 
biau de dar á la  Prusia.

La Gaceta Prusiana  anuncia que la Puerta ha 
contestado á la aprem iante uot.i del Austria, que ha­
bía tomado todas las medidas para hacer que se 
exahiiueQ por una comisión las quejas de los cris­
tianos bosnios y poner pronto remedio si tienen jus­
ticia.

Por otra parte, anuncian de Tiiesle que las fra­
gatas Novara y Cerie se dieron á la vela el 10 en 
la  noche con destino i ia bahía de Catlaro, donde se 
temían algunos conlliclos con los turcos. El gober­
nador de /a r a  dá parte  de que una (nvrsiort'flé sol­
dados otomanos se habian presentado con intento 
de levantar baterías en las costas, y aún que ya ha­
bian empezado ios trabajos. El Austria se cree en 
ei derecho de oponerse á esto, y exigir la suspen­
sión de los trabajos. Para apoyar, pues, esta ' de­
manda, han salido ios dos buques mencionados pa­
ra  aquellas aguas.

INGLATERRA.
Un periódico de Edimburgo anuncia, que según 

las noticias recibidas en tíalmorai, .la reina Victoria 
debía estar para primero de setiem bre en su resi­
dencia de Escocia.

Una correspondencia de Dublin que publica un 
periódico de Londres anuncia, que según resulta de 
los informes y noticias adijuiridas por los comisarios 
(le la ley de pobres, la cosecha de las patatas no se 
presenta tan m ala como se Labia creído. Algunos 
distritos han sulVido mas que otros; pero la enfer­
medad no era g en era l; y en delin itiva, según los 
cálculos mejor fundados, debía recojerse una OAnti- 
dad de patatas sanas suíicieiité para el consumo ge­
neral hasta el verano del año pruximo.

Los amigos del doctor Newmaii han tenido una 
reunión preparaloi'ia en Dublin para  acordar los 
medios de ab rir una suscricion con objeto de pagar 
las costas de su proceso coa el doctor Achilii. El 
señor arzobisj)o Cqjleii pre^sidia la repnipn, á la que 
asislieí'on también otros tres prelados católicos ro­
manos. La reunión antes de separarse nombró una 
comisión para que desde luego abriese la suscricion 
propuesta.

SUIZA.
Escriben de Berna con fecha 13 de este mes, que 

el consejo nacional había ratiíicado por una gran 
mayoría el tratado condíurdo entre la confederación 
y  el gran ducado de Badén,'relativo á 'la prolonga­
ción del camino de hierro hadé}; de Halíingen hasta 
Constancia, pasando por el territorio- suizo.

TUNEZ.
Con motivo del mal estado.^de lasalud .de! bey, 

que ha sido atacado de una apoplegía, se ocupaban 
ya,lps ¿nimos de. la elección de su sucesor. Dos 
pretendientes parecen poder aspirar al gobierno de 
la  regencia; un hermano y un sobrino carnal del 
bey. El primero, tiene las sim patías,d^  príncipe; el 
ultimo debe j e r ,  según ia ley m usuim anai el 
heredero presuntivo: P ero , sin em bargo , todavía 
no ha llegado,el caso de la .sucesión, y  según las 
l ig r ^ ^  bey se hallaba ya fuera de pe-

EGIPTO........................
- Se han. recibido noticias del Cairo del 5 de este 

mes.
Lá' sjrüacion pMíti(^ en la mas com­

pleta Irqnquiiidad. Los nuevos ministros nombrados 
son Edhem Bajá, de Negocios eslranjeros ; ¿ a i r  Ed- 
did «aja, de Comercio; y  Abderrham an Bey, en 
adelante Abderrham añ Effendi, maltes de origen, 
que ha abrazado el islamismo, se ha  hecho'cárgo 
d t  dopartameiUo^de polioia bajo la dirección nomi-

S  en un sentido
M t r a d i c i o n e s  polilicas del Egipto, 

v ic  (m ¡ '“«‘rallas m  dan á  esla lnno-

mente instesas son muy conocías pare“  “probai- 
que el v.rey insiste en seguir la viá de coucesione 
en la que podía suponerse que siente h ó h n r ^ f  i 
y  que demasiado débil l>araNno.slrarsl 'im ie n e t |L “:
veis aliados ^

El 1. de este mes tuvo lugar la fiesin rio 
aperluiyi del Kali(l], que se renueva todos los aims 
en el Cano en la época en que la avenida del Niio
permite operar el d(M'rame de sus aguas .en  el 
g m al interior de la ciudad. Abbas Bajá ll¿gó de 
Bennah con una escuadi-illa do Vapores p a m a s is -

CORRKO DE

Sobre las pérdidas causadas en los viñedos de 
Cpin y el resultado de ía feria que todos los años se 
celebra jen esta pob(aOion, escriben á un diario de
Málaga lo (|Ue sigue: .

“L'.ijgangi'crió qiu! ha despojadora los habitantes de 
Coin de unos 50.()Ó0 duros á que,calculan asciende la 
pérdida de la uva y las frutas en este año, ha hecho
que la.feria sea ,cs:asisima de compradores en todos
los ramos: hi <ie ganado no ha sido casi mas que cor- 
d.'S los'que haii tenido salida, pues comprados chicos 
al presente, ios hprtejauos los adquieren, y con el hi­
go y maíz que abunda,,ios engordan fácilmente,, y tie­
nen buena v'eiitá en el invierno.»

Tres escenas sangrientas han tenido lugar en Za­
mora y pueblos de la misma provincia en un corto 
período, según dicen en la carta  que sigue:

Según escriben de Valladolid, esperábase alli ai 
señor ministro do Fomento do paso para Asturias 
y Galicia, y Labia preparados grandes festejos, no 
sólo por las simpatías queialli goza, sino porque se 
le creía portador de la decisión del gobierno relati­
va á ía dirección del ferro-carril del Norte por Avi­
la y  Valladolid, que es el gran desidéralum de la 
capital de Castilla. Valladolid, empérir,‘ según dice 
la Fpoeá, tiéúe que rénilnciár por ahora á '  la vi­
sita del Sr. R e y n o s o , cuVo estado de saliid parece 
no té ‘consiente ’enljiréi^der .el viaje á  Asturias. Aun 
cuando lo hubiese júeclio,, ta.mpocq habría podido 
ser portador de la  nueva anhelada por ios valliso­
letanos, pues ni esta cuestión estájresuella en Con­
sejo (le rainistrosj ni se 'p résen la 'tan  fáWl de resol­
ver en el sentido que apetoCíé.b capital de Castilla.

_ T — ——— ^ -----—CIWNICA DE MOVINCIAS,
De Cádiz con fecha 18 dicen lo siguiente.'

: uAyer tarde salió de osle piKii lo para ’Caiíarias, 
Puerto-Rico y la Habana, el vapor correo de S. M. 
Velasco conduciendo la correspondencia y  diez y nue-

kZamora 17 de agosto.
D. Jaime Campreeios y  un

«No' sé por dónde principiar esla comunicación, 
cuando solo tengo que hablar d-j sucesos desagrada-

rouUa Uüiem-i
^ e a d ó  de la empresa del derecho de puertas, trató 
do que un empleado también del alumbrado, se d es­
embozase por si ocultaba algún género de contraban­
do; este se resistió, de lo cual resultó, acaso sin que­
rer el de ia empresa, que le clavase la aguj'a ó punta 
del chuzo en la frente: después de cuatro dias murió, 
lo que hace creer que hubiese algún derram e del ce­
rebro. Innu díaVaiiiCntc se le hizo la aüTop&ú», y  se si­
gue la correspondiente causa contra el agresor, igi’io- 
rándosc aun la declaración de los facultalivus, auii- 
qye.sp que la muerte fué de resultas de los ac­
cidentes que padecía.

tínlel pueblo de Villarallo, una legua de esta ciu­
dad, ha habido un asesinato de un mozo por otro del 
mismo puebla.,Se hallan presos algunos, y  se sigue 
con actividad la correspondiente causa.

También se habla de otro asesinato, pero no puedo 
'asegurarlo, poique no he podido adquirir noticias po­
sitivas.»

En una ca ita  de G ibralíar, fecha del 13, se dice . 
que ,1a escuadra ingíesí^> cpm pueslade diez y siete I 
buques, permanecía eii aquella baliia, de donde 
salilria en la sem ana próxima para Levante.

En la tarde del 12 Labia sido asesinado un m ari­
nero de la escuadra por un soldado de la guarni­
ción. Hallándose en Gibraltar detenidos muchos bu ­
ques por, falla de viento, los capitanes y patrones- 
por conducto del representante (Je la compañía del 
Lloyd, habian hecho una esppsicion al almirante, 
y de sus resultas, los vapores de la escuadra habian 
estado remolcando desde el 11 inünídad de buques 
fuera del estrecho, haciendo con este servicio, co­
mo es de suponer, un gran beneücio á los m er­
cantes.

El Avisador Malagueño publica dos interesantes 
comunioaciones sobre las obras de .canalización del 
Guadalinediiia, la prim era de ellas dirigida por la 
corporación municipal al señor gobernador de Mála­
ga, y la o tra dada por el señor ingeniero inspector 
de la obra, en vista délas observaciones hechas por 
dicha corporación.

La cuestión que en Córdoba preocupa los ánimos 
es la del ferro-carril de esla ciudad á Sevilla. Con 
el objeto de llevar adelante el pensam iento, parece 
que se han hecho gestiones y aun se ha elevado á 
instrumento público cierto convenio entre la  em pre­
sa y aquella diputa(3Íon provincial.

«CoRDüBA 18 de agosto.
«»La cuestión que hoy preocupa compIcLamenle la 

atcucioii de esla capital y su provincia, es la del ferro- 
cai ril de Córdoba á Sevilla, sobro el que ya contrató 
la empresa con la diputación ^rovincjal,^^eleVaiido el 
coud'áiLO á esafiUira pública. ' . ’ ‘

“ Este asunto es de mucha inipbrlanciá para el por­
venir de esta rica provincia, que con la eoounmia, fa- 
eilillad'y.prorilitud de-lbs traíípbrtesüurú salida á sus 
frutos, aumentando su agricultura y  su naciente in­
dustria. La línea está ya estudiada, y  los gallardetes 
la anuncian y sefialaa e n . la estension de íísla capital 
a la de Sevilla. , i . . ¡ i-

La obra d i murallon de la Ribera, dique que con­
tiene al üuaduíquivir en la parte que Uune nuestros 
muros, está ya tcniiiuíida en su cimiento, que es lo 
costoso y arriesgado. Muy cu breve einpezará á po­
nerse la piedra franca que eleve la murallá al mvcl 
de los demus pedazos que vienen haciéndose desde el 
siglo pasado.

Se C'peru de un dia á  otro al nuevo gobernador 
nombrado para esta provincia, D. José Bordiú y Gón- 
gora.

También aqui hemos tenido la desgracia de que se 
pierda en su m ayor parte lu cosecha de uvas.

I^a cuadrilla de ladrones que recurría csla p 
cia, se ha replegado á la de Málaga.»

proviii-

Gon fecha del 14 dicen lo siguiente de Barcelona: 
uEI calor; sigue alejando de la ciudad á las perso­

nas de comodidades; asi que la Bolsa -está muy de­
sierta, y  a pesar de eso, parece que ayer llegaron las 
acciones de la canalización del Ebro en número con­
siderable, y  al poco rato ya se habían repartido y 
eran bus-adas con prima. Tal es oí empeño que hay 
^or las empresas de riego, que ofrecjen mas conñanza 
a la generalidad que las puramente de trasportes 
como los ferro-carriles. Las veinte mil del canal de 
Urgel e-stáii colocadas, y  la conñanza crece do dia en 

-dia; nadie, tomesi(io del gobierno, porque’creen que 
no da3ido_rienda suelta á  la especulación particular 
«n ekinterior, y  estudiando po^o nuestra situación en 
el esterior, nos conduce á la postración por medio de 
trabas inútiles y  vejámenes innecesarios; veremos si 
ei sentido publicó acierta en esta como en otras oca- 
s ones. • ..MI, I 1

Los talleres de esta ciudad ofrecen cada dia menos 
animación fo r  efecto de ios aranceles. Cuando la her- 
rc riá ,'cé rra je ría  y  fundición habian hecho los mas 
asombrosos üdelantos cu poco años, hoy empienzan 

.á  decaer por efecto d,e la conlribaeion industrial que 
no péi milicndoél esíáblccimieqtqidíílos principiantes’ 
no-dá lugar'á que se Comparta'él lrabajo. ’

Esto país, como todos, está consternado por efec 
to de,li^s nqiieias.que dá diariamente la prensa de crí­
menes atroces cometidos en distintos puntos de la 
nación.»

El dia 13 se recibió en Málaga el real decreto 
que dispone la traslación de aquel gobernador don 
Miguel le n o n o  a la provincia de Cádiz, ym üy.pron- 
lo úebia m archar, según aseguraban, á  ócúpa'r él 
puesto que debe desempeñar eu reemplazo del se­
ñor Foronda.

En el C o m o  efe Andalmiay correspondiente al 17-, 
vernos algunas líneas dedicadas á manifestar el 
seníim ienlnqiiebacausadoá los malagueños la tras­
lación del br. lenoriü, que ha sabido cumplir dig- 
namenle c.on (í 1 encargo que el gobierno le cunííara, 
habiéndose adquirido ademas el aféelo de sus go­
bernados. °

Sabem()s que con la orden de traslación á Cádiz, 
recibió dicho Sr. Tenorio la gran  cruz de Cár­
los IH.

ve pasajeros. '' '
. Para Puerto-Rico, 

criado-
Para la Habana. Doña Micaela Soman-iba, doña 

Magdalena H errera y  su hija Ana, D. Pedro Inoceti- 
,le.Lama, i>. José M uñoz,-doña 'Francisca Abiluá, 
T). José María Butrón, D. José López, D. Antonio 
Monlojo, D. Manuel Cañete, D. Joaquín 'Viado, su es­
posa, un niño de pecho y un criado; D. Santiago Her­
nández, D. Diego Carpenles, y D. Juan Uceda.»

— La corrida de toros dada en Sevilla el lo  de 
agosto ha sido la ‘mejor de España; Los toros , seis, 
eran de Barquerñ;'pero al tercer toro ho habia 
eadqrqsjjj caballosrpara-laJidia-, teniendo que buscar 
de íos"^[)rirñeros y  segundos para poder concluir io 
que se p ú d o lo , ojia.

— De ia-Uróüíca Vasco-Navafra tomamos la si- 
guieiUé áciíeripcion de la corrida de torüs"*^ue tuvo 

ja r  et> Sun Sebastian el 17 del actual. C^mo ve­
ían nuestros lectores, los aficionados al arte íalieron 
muy descontentos. Dice asi:

«El primer loro, que fué el de Poyales, se presentó 
en el redo.idcl adornado de una magnílica moña. Era 
un loro de libras, de buena esiampo y  que pro nelia; 
mas a la primera vara que tomó se hizo receloso y 
ya  no volvió á acercarse, ni aun á las capas , lo cual 
hizo que se le castigase con fuego. Sentimos la suerte 
de este loro, porque yaquésushbrtnartpsde lascgún- 
da lurde fueron tan buenos, hiíóíéííémos deseado que 
este ,hub,era tenido el m smo éxito. Al salir Laviá es­
toquearle empezó á llover, y aquí' comenv.aron los 
a’puros. Los paraguas flolaroh al viento', y  los rayos 
visuales de los espectadores de l.os palcos y balcon­
cillos fueron inlercepladbspor qnu: nube délos suso- I 
didios toldos portátiles,*"shi 'éih'bár'^oV viuiós a ’ Lavi » 
darle una regular, aunque un poco baja y  descabe­
llarle después.

El segundo toro fué el Prisionero, de D. Justo Her­
nández, luagnílico toro, do cuerpo, de intención y 
gran pujanza; pero por desgracia estaba-cojo del Via 
je . Los toros castellanos promclUn ser mogníñeos, 
pues eran unos animales soberbios y acometían con 
gran denuedo; pero por desgraeia los lidiadores se 
portaron contra todas las reglas del arte. Chola y 
Bruno despaldillaron todos los toros y los picaron en el 
Lrazuelo para ahuyeriíaiios. AqÚGfliD nól'ifé 
sino descuartizarlos , y la autoridad debió haber he­
cho entender á lo.s-tales picadores su obligacion-j-.sa­
cándoles una fuerte mulla. Continuaba llóviciído á 
maros, pi»r lo que lu lidia se aceleró ; pues^el público 
no podia alénder á l.i plaza ni los lidiadores trabajar. 
Sin em burro, esto no autorizaba al Sr. Lavi á que, 
aprovechániiose de la confusión que el agua había in­
troducido entre los especludores acometiese* ,á un toro 
espada en mano y s«.la atravesase por cualquier par 
te. Eso no es solo fallar á las reglas del arte, smo que 
es hacer mofa y escarnio del público: en otra parle 
hubiera pagado caro' semejante modo dé faltar á to­
das las condiciones de la buena lidia.

Pepele, á quien auguramos qUe llegará á ser un 
esceicnte espada, fúé el único que íraló dé cumplir 
como debía, y  pl único que hace por dir.gir como es 
debido la plazaj pbro'como'pohjdesgracia él no es, el 
cabeza de la cuadrilla, no puocíe hacer todo lo que 
quisiera.

En resúmen, Iq corridajde ayer,.que pudo haber 
sido una función' que dejasé época Oh los tastos ‘ tSü- 
romáquieos, gracias á lu  lluvia boiiéíica que nos caló 
y a la m anera de cuiBpJif de los picadores, dpi Señ'oí 
éspada'que los dirigía y dé quien los' consintió liaccr 
lo que hicieron, se convirtió en un rato de disgusto 
para los espectadores que, como el tiempo estaba do 
nubes, salieron echajidó rii^yós y centellai^.» . i-11

— CORDOBA 17 de agosto, tíl'dom ingo último,* 
con motivo de la íqsúvidad dcl di.ij celebró do ponti- 
lical el Exemo. é linio, señor'obispo de esta diócesis; 
y habiendo adslido á ia misa el j iven piahisla Gotls- 
clidlk, se le indicó lu satisfacción que caiisaria oírle 
en el órgano, y,.con la aniubih'JRd. que le distingue, 
se prestó al instante, ^ en et oferlório y durante ia 
comunión, Locó cotvcsquisilo gusto piezas acomoda­
das al acto y lie las de religiosa unción. Después le 
rogaron varios aficionados que antes de marbhár 
die-?e un segundo concierto ; y  aunque'se estaba ya 'j 
empaquetando su piano, el aplaudido artista tuvo la 
bondad de acceder, á condición de que todo el pro­
ducto del concierto fuese para los pobres de Ciórdoba, 
queriendo dejar asi un grato recuerdo de su paso por 
esta ciudad. Esta noche, pues, se abrirán de nuevo 
las puertas del teatro para recibir, coáio .en el pri­
mor concierto de aquel célebre pianista, la flor de la 
sociedad cordobesa, que acudirá á no,dudarlo en 
gran número, no solo para oir ál eminente composi­
tor, cuyo genio músico es tan simpático, como asom ­
brosa .su ejecución, sino también para cQntribuir. con 
caritativo desprendimiento al filantrópico'¿bjelo á 
que’ los productos se dedican. El Exemó. ayúhía- 
micnto intervendrá, á solicitud del Sr. Gotlschalk, en 
la espendicion de los billetes, y  repartirá su importe
entre los pobres dq la P|0pilal. . ,

— Según parece, el aplaudido lidiador: Redondo I
(el Chiclanero) no ha podido desempeñar el compro­
miso que t '.nia conLraido para dar tres corridas de to­
ros en San Sebastian, á causa de una fuerte indispo­
sición. Sin cmb-irgo,' so cree que esta -cirounstancia 
no le impedirá dirigir las tres corridas que se han de 
verificar en Barcelona, porque para aquella fecha es 
de esperar que oslé ya completamente restablecido, 
m lyornicnte cuando las últimas noticias que se han 
recibido do este lidiirdürsoiique ha entrado en el pe­
riodo de la convalecencia.

— El Eco de la Revista y ameno periódico que se 
publica en la Coruna, refiero las siguientes estrañas 
tradiciones:

«.-V orillas del Navia,en el concejo de Ulano, eonfi- 
nanto con la provincia de Lugo, donde confluye el rio 
Urubio, hay un pico llamado del Cuco, y  en él una 
cueva, donde es tradición que estaba amadrigado el 
diablo, que infestaba la comarca con sus diabluras. 
Los buenos de los habitáhtes Icvaiilaban el ciclo con 
las manos rogando á Dios que les librase de aquel 
aiote, ydanlo pudieron sus plegarias, que baiq elmis- 
mo S a ié ^ d n jr 'á  pelear bon él.

Del combate resultó, como era de esperar, la ren­
dición do la parle mas fiaba; que (ira ei demonio, y  
el SHiilo.vencedor tuvo por bien dejar para memoria 
del milag'ro unas cru'cecitas en todas las piedras del 
monie. Estas pieilras se llaman aqui piedras de 
San Pedro, y  fueron tenidas en gran veneración, tan­
to que los peregrinos nacionales y  eslranjeros que 
venían a Santiago por aquella parte, recogían de cilas 
y las llevaban á su pais, llegando con esto á ser b as­
tante conocidas en Frauci.i y otras partes, aunque 
con el nombre de piedras deSautiago, porque lleván­
dolas los romeros, creyeron que fuesen de dicha ciu- 
dadi Los naturalistas, que en todo se meten, bautiza­
ron estas piedras con el nombre do machis, poniéndo­

las en la misma claso de otras qúe hay también con 
'cruces en divprsóB sitios, ‘dó’ndc''iuinca el demonio 
(á^toliienos qiie sé'sepa) andáy'o en penUqneias con 
16̂  saiito^. DiCant dóctiores si'qstb valdrá algo contra 
la aulenlieidud del milagro fúnda lo cu la tradición, 
como si dijéramos en el lestimonio de los sentidos. 
La verdad es que mas valia no hubiera nuluralislas 
en el mundo.

Pero sea do esto lo que'SC 'quiera, es lo cierto quo- 
cerca de la cueva h.iy un lugar qucsc llam a Cedemo- 
nio, abreviación de cede demo7iio, y otro Villar de San 
PéÁto.'Hó aqui, dosiibáibres'íoinados'de un s u ­
ceso do feliz recordación, pero que se irá olvidando 
con el tiempo, mientras aquellos subsistirán tanto co ­
mo las póblaciónés.

A la imncdiucion de-la villa de Sarria se conservan, 
las ruinas de un castillo llamado de los Infantes, y 
acerca de ól la siguieme tradición. •' •

La marquesa de Lemus, doña Constanza, casada, 
con D. Agustín Gayoio, era do un carácter altivo, y 
uña’ Vez 'qiió una pobfé'mujér paríó'dos gemelos, dijo 
con desprecio: «No pare mas mi perra.»  Al poco, 
tiempo' se sínlió también embarazada, y  dio á luz na­
da menos que sieté itífauíes. Avergonzada enlonecS; 
trató de ocultar lo'á s e is ^  quedarse con uno, para lo 
qáe mandó á una criada suya que los ahógase en el. 
rio. Al tiempo que esta iba á cumplir el mandamiento 
de su señora encontró conO. A.gusíiiv que le pregun-., 
ló dónde iba, a lo q u e  respondió que.á ahogar los 
caeiiorrillos que Había parido la perra. .V ver qué her­
mosos son, replicó D. Agustín, y al descubrirlos so 
encontró con Ms*-seis‘reeicrí-.laíidós/ 'y 'O liligó 'á  lá' 
criada á que lo descubriese la verdad del hecho. Ca­
lló, y secretamente dio á criarlos. A los seis años los 
vistió á todoá igualnionto que el que tenia en su casa 
su mujer, y  Se los pfefeentó juntos, mandándole esco­
giese entre ellos á su hijo. Eran tan semejantes que 
no pudo veriíicarlo; y  viniendo entonces eu conoci­
miento de que su crimen Labia sido descubierto, mu­
rió repentinamente. Por este acontecimiento ei casti­
llo donde habitaban dió en llamarse Castillo de los 
Infantes.»

— Según dice el Heraldo, ios granadinos van ú 
tener el placer de adm irar al céleb^re cantante Jórge 
Ronconi, que condescendiendo'<^n Ids indicaciones 
do varios aficionados, se ha decidido á cantar en 
aquel te.Uro. En su consecuencia, se’han lomadb' las 
disposiciones oportunas para que vaya una compañía 
lírica, en la que tomará parle como barilono dicho 
eminente artista, en las óperas Maria di Rohan, L in­
da y  Barbero de Sevilla. ■ • ■ • '

La empresa que ha tomado á su cargo estas fun­
ciones, acaba de abrir un abono al efecto.

dicen de Málaga lo siguiente:
«En W  dias 22 y 29 dél actuul tendrán lugar dos 

corridas de uoviltus de la'gdhuclcría de ia señora viu­
da de Caürera(Utrcra), siéndolos cuatro priméros li­
diados y picados por la cuadrilla, y muertos por los 
espadas Sevilla, Joaqun Fajardo y' José Laiin.'

JjOS dos últimos novillos serán embolados, páralos 
que gusten ludr su afición y' destreza en el toreo; y 
estando dispuesto que lu cuadrilla facultativa perma­
nezca en lu plaza hasta la completa finulizucion de la 
fiesta.»

— El Sr. Olona ha formado p ara  el teatro de
Granada un'a bscelente y triple compañía, que vendrá 
a la Crliz de Madrid cuando en abril deje este teatro 
la compañía francesa. En esa compañía hallamos los 
nombres de la Sra. Yufiez como primera actriz, se­
ñora Cruz como caraclerísiieu, Sras. Sabaler y Vale­
ro  laradam us jóvenes, Sra, A paricio  como primera 
t'iipré para zarzuela, la cual debía haber figurado en 
la compuñia que para este objeto ha de formarse en 
Madrid, por ser una de las mejores en su clase.

— Según vemos en la Crónica de Gibralíar, cuya 
última fecha es del día 12, hada  cinco dias que se 
huüaba en aquel puerto la escuadra inglesa del Mcdi- 
terraneo, compuesta de los navios Brüannia, Trafal- 
gar, Beilerophon, Albion y  Vengeance; da ia fragata 
índefatigable, y  los vapores Terrible, Spiteful, Fury 
y  AiUilupe.

— En Barcelona se ha celebrado una numerosa
reunión de propietarios de loií terrenos comprendidos 
dentro de la zona' militar de esta plaza, con el objeto, 
según tenemos entendido, de representar al gobierno 
de S. M. acerca de los perjuicios que se les irrogarán 
si tuviesen que derribar algunas coastruccioncs que 
liad hecho ea ¡os mismos. Parece que se nombró una 
comisión que debe entender espeeiulmente del objeto 
que se propuso diChu reunión.

-^ E a  Málaga ha sido;muy sentiffa la íraslabion 
del Sr. leiiüiió, y se esperaba éoft interés saber 
quién le reemplaza: corrían los iioiqbres de los se^o- 
réh Eiíriqucz y ClemoiUe. Ef 15 de'ag'éslBidióimghan 
banquete el cónsul francés, y  una función de iglesia 
en la catedral. Durante esta ocurrió un incidente tan 
imprevisto co.uo inesperado. . 

i Encontrábase'eí'SrLLa'Calle en uno de los últimos 
pai iüdos iio su buen discurso, cuando de repente fué 
interrumpido por el preste que oficiaba la misa, coa 
ía entona ron del credo y algunos cortos preludios 
deiórgaho, que si bien sc'suépeiidieron hrómameníe, 
no los acompañó, áín efhba^go, el ciiro ni lá'ofquesla 
de la capilla; coiiLmuando ol Sr. La Calle ea su ora­
ción hasta la terminación completa de  ella.

■— Leemos en ün ‘périódlco dé'V áléncia:
«Se da otra vez como probable la lucha entre un 

elefante y  un lo ro , do. que hablamos dias pasados. 
Parece que el de la trompa se halla y a  dispuesto á 
habérsclas-teoir el de los cuernos > y que '^p<jonibate 
se vejiüoará dentro de un mes á mas lardar,*

— Nos escriben dé'Gástcllofa de Ampürias que la 
fiésta máyor dé aqucllá'poblacion se celebró este año 
con la máyal’ animación y cóntentb de aquellos halu*- 
rales y dé hiúchos forasteros que tomaron parte en 
ella. - .

Uná rlulrid'a Orquesta acompañó los (divinos oficios, 
que se CiJebraroii en la grandiosa y magnifica iglesia 
parroquial, una de las majavillas de Cataluña, y  dig­
na de notarse tanto por su herniosa arquitciAtira co­
mo por las riquezas, ya'eú'dihajas, yá  en pinturas y  
atrevidas e-iculturas que con abundancia encierra.

Los bailes de plaza por la tardo ésíú^cron muy 
concurridos; -la afluípncia do forastero^' fué esU-aortH- 
nai'ia. J>.'<orquesla del país ejecutó piezas muy esco­
gidas; ToiríaPOn parte en el baile de plaza algunas 
señoritas de las principales familias de e s tay  algunas 
lindas forasteras; los bailes públicos estuvieron de­
masiado concuiTi(k)S, pues a^dnas podifl'bailarse en 
ellos; el dia segundo de la fiesta los'jóVctíés* de esta 
obsequiaron con un baile particular á los de Caste­
llón, cuyo baile diósc en casa de D. Manuel Saba- 
tcr. Preciso es (Jdiifesar, dicé nuestro 'corresponsal, 
que jam ás habíamos tenido ócasion dé  admirar en 
esta un baile tan magnífico; el patio de la casa se 
trasformó en un espeso bosque iluminado á la vene 
ciana.

Infinidaddc farolitos do vivos colores despedían una 
claridad fantástica del uiayor éféclo; la escalera es­
taba cuajada de macetas de flores, que embalsama­
ban aquella atmósfera con su variada aroma; el salón 
de descanso estaba adornado con sencilla eíogancia, 
y  el destinado para baile con el lujo que se creyó mqs 
á propósito, por tenor ya en sus paredes pinturas de 
recomendable mérito; cuatro ramos món>lruos en las 
esquinas eran su principal adorno. Estaba perfecta­
mente iluminado, y  una numerosa y bien dirigida or- 
qucsta'éoiiitribuyeron á que pasásemos aquella noche 
con la mayor rapidez. El número de señoritas era muy 
grande; todas iban vestidas con la mayor elegancia. 
Los jóvenes lodos se esmeraron en obsequiarlas con 
la mayor finura: los forasteros quedaron sümaraente 
complacidos por la deferencia con que los trataron.

CaOAIC.A DE MADRID.

E a la iglesia de San Francisco el Grande ha 
principiado ayer la solemne novena á Nuestra Sonora 
del Olvido, que tanta concurrencia atrae loáoslos 
años. Cuatro niñas pobres que ha vestido á sus es- 
pensas la congregacion|, asistirán á los divinos oficios

todos los dias, asi como también el último á la proce­
sión que debe salir con la sagrada imagen. El maes­
tro D. Victoriano Daroca está encargado de la o r­
questa en éstas funciones.

— El Hiño, señor obispo do Puerto-Victoria ha 
regrosado ya  de su viaje á la Granja, donde ha estado 
muy pocos d iás , y  hoy, según habíamos anunciado, 
oficiará de pontifical por mañana y  larde en la p a r -  
rbúniajiie San Ginés.-'

— Estando muy^ aclelantatla la obra nueva de la 
plaza M ayor,Té vá 'á  construir ya el arco que corres­
ponde á los portales de Santa Cruz, único que falla 
para la completa simetría de las cuatro fachadas.

— Se^ha encarecido dos cuartos en libra el precio 
.del tocino*; y  otros dos la d d  aceite. No sabemos qué 
causas podrán haber infinido para esta subida ines­
perada. ' I ■ ■
' — Parece que el dia 29 habrá una corrida de to-
rosestrQordiiKifia-.
' — Todos los (fias Jíublican los periódicos innume­
rables capturas dé criminales verificadas por los de­
pendientes de Id 'au toridad , con espresion del delito 
qué a'qiiellos'comelieron, y  frecuentemente los nom­
bres porqfie áe les conoce; pero es el caso que estos 
hombres %on por io general equivocados las mas ve- 
éeS', pprr^ué fié intento los cambian los mismos delin- 
t íü é f l le íy  éslo,''uiíídó á  que los nombres so'olvidan 
ébn grán'faéilidad , y  'á qué nadie está obligado á re­
velarlo donde quiera que se presenta, hace que de 
ua,da sirvan^ pai;a la sociedad aquellas publicaciones. 
En nuestro juicio sería más útil que, supuesto que 
aquellas noticias proceden casi siempre de los mismos 
parles de los que verifican las capturas, cuando estas 
fueran do criminales de alguna importancia ó moti­
vadas por algún delito grave, se publicaran también 
las señas de los delincuentes, ó mas bien su filiación 
completa, y cuanto pudiera conducir á darlos á cono­
cer al público. Esto puede producir grandes ventajas 
en diversos conceptos, y  entre ellas la de que, cuan­
do estos criminales se escapen de l.as prisiones ó se 
sustraigan á la persecución de ia justicia, ó queden 
eti libertad por haber cumplido sus condenas, se guar­
darán mucho de presentarse en público, ni menos acu- 
dih á grandes reuniones con proyectos de 'cometer al­
gún delito, por la esposicion que corren de ser inme­
diatamente cono idos y  aprisionados de nüeVo por los 
dependientes de la autoridad ó por cualesquiera otras 
personaá qué puedan recordar la publicación de 
unas señas iguales á  las que tienen delante, y  que por 
lo regular, suéltín ser muy m arcadas.'Aningun crimi­
nal notable le falta una cicatriz ó alguna otra marca 
pronunciada en su fisonomía.

— Copiando al Conslitucional, digimos dias pasa­
dos que seria muy conveniente se estableciese un sal­
vaguardia municipal ó soldado en las ínmediaciories 
det buzón dcl correo para cuidar del sagrado depósi­
to de la correspondencia pública, y digimos después 
que ya  se había establecido, sin duda movidos por 
aquella misma razón que hizo al ciego soñar que veia, 
es decir, porque nuestros deseos nos líabian enga­
ñado. '' ■''■ ' ' _ _

Hoy podemos ánunciar que en aqucllbs sitios no 
liay generál’menlé nadie mas que todas las personas 
que no hacen falla', y  por consiguiente estorban á los 
que tenemos la desgracia de tener amigos parientes 
y  deudos en las provincias ó en el estranjero, y  nos ve­
mos obligados á'cnlendernos con ellos.por medio del 
enojoso recurso de la llamada palabra escrita.

Ayer no gastamos menos de diez minutos en pene­
trar por en tre  los ociosos que íeian los carteles fijados 
encima de los leonés de piedra. Hace poces dias que 
echaron por el buzón del correo de Málaga un gato 
rccicmiacido: también hemos recordado el suceso do 
la quema de alguna correspondencia en Sevilla por 
haber arrojado un fósforo; y por último, no estraña- 
reinos que algún dia de los que seatragantan los leo­
nes, eslraiga alguno de los que forman la tertu liad  
los indicados anímales algún paquete interesante ó 
de valor.

— En la calle de las Amazonas se ha encontrado 
un niño muerto en la mañana de anteayer, envuelto 
en unos trapos, ignorándose lapersona que lo coloca­
ría en aquél punto, espuesto á la voracidad de los 
perros que infestan de noche las calles. En el mismo 
dia se halló el cadáver de una nina en la calle do Em­
bajadores , ya en estado de putrefacción.

— A trescientos mil y pico de reales ascendía en 
el dia de ayer la suma de los abonos realizados en el 
teatro Real, y  seguían acudiendo infinidad de perso­
nas á abonarse.

— La milagrosa imágen de Nuestra Señora de 
Atocha, según los historiadorts mas remotos, y  entre 
otros Juliano, arcipreste de Toledo, y  el arzobispo San 
Ildefonso, fué traída de Antioquia en los tiempos 
aposlófieos, obra, según antiguos escritos, de San 
Lúeas, y  obsequio que hizo San Pedro á los fieles con­
vertidos á la fé de Jesucristo en esta villa de Madrid. 
Se colocó, conforme era entonces costumbre de Jos 
primeros cristianos, en la cercanía ó entrada dcl pue­
blo, y  en una pequeña capilla, sitio donde so encuen­
tra hoy dia su ■santuario, camino de Castilla y  Ara­
gón, cerca de un atochar y  del arroyo de Valnegra!, 
llamándola en lo antiguo ia Virgen de Antioquia, y  
después la de Atocha.

En la invasión sarracena, cuando los templos fue­
ron asolados por los moros, derribados los altares, 
profanadas ó escondidas las imágenes de nuestra re ­
ligión, como sucedió en Toledo con la dcl Sagrario y 
en Madrid coa la de la Almudena, la imágen de Nues­
tra Señora dé Atocha filé el consuelo'ide España du- 
lán lc  la d(}m¡hacion de los árabes, conservando culto 
públicó. ' • ■ '

En 11 de julio de 1523, por favor del emperador 
Cárlos T,’ sé cedió esta capilla, con autorización del 
pontífice Adriano VI, á  los religiosos d e  Santo Do­
mingo, dando ci César cuantiosas sumás dé dinero 
tiara lá fuiidadioñ déi convento y su iglesia, cuya obra 
sé éonciuyó po'r (as donaciones de su Hijo y  hielo él 
rey  Fél¡pé‘7I y III, fériuneíando los religiosos en cito 
ÚUiilio todos sus dehéchos y acciones sobre la im á- 
gbn^ sus bicnesyaíhajas, y  recibiéndolas el mónarca 
bajo su mano, anipáro y protección y la de sus suce­
sores, cual si se hubieran dado ó hecho á sus c s- 
pensas.

■Asi'tonsta'dc' la real cédula de su palronalo't'éál, 
firmada eh Valhfdolid en 10 de novibmbre dé 1602, y 
posteriorniérftc'én la escritura de doiíaciort de tódoci 
convento y cuerpo de la iglesia á Felipe IV el Grande 
en 14 de junio de ^1648, mandando p ner dentro y 
fu ra'd,e el la^arn ias reales, cuyos derechos renovó 
y reconóéfó el fcy D. Fernando VÍI á su vuelta de 
Francia en 1814, señalando á los religiosos anualmen­
te samas cuantiosas para sostener su cuito.

Mas de cincuenta veces ha salido de su real capilla 
en solemne- procesión, por grandes acontecimientos do 
Esp’iña, ó por la salud de sus monarcas, días iglesias 
de Santa María, Santo Domingo el Real, la Encarna­
ción, descalzas reales y  real capilla de palacio.'

La mayor parte de los mantos y  alhajas con que 
se adorna en la actualidad á esa milagrosa ímá- 
gen, son donativos de los monarcas reinantes y  reales 
personas.

A  la real munificencia de S. M. la Reina doña Isa« 
bel H se debe el culto público que se la tributa en el 
dia de hoy, sosteniendo á  sus espensas cierto nú­
mero de sacerdotes.

— Ayer hemos recibido la siguiente comunica­
ción, que nos apresuramos á publicar:

' Señor director de El Diario EsPAñox.
.«Madrid 21 de agosto de 1852.
Habiendo ofrecido al Exemo. señor gobernador 

de esta provincia abrir cuatro clases por !a noche 
desdo 1.® de setiembre hasta fin de mayo, de mate­
máticas clcmentaií^s, aritmética y  cálculo mercantil, 
sistema legal d(í pesos y medidas y caligrafía g'ene- 
ra ', en el colegio Escuela-General, calle de la Redon­
dilla núm. 2, con la única condición de que al hacer 
el alumno su nutríeula en ei gobierno civil, consigna­
se en el acto la cantidad que buenamente pudiera 
salisfaccer, la que seria aplicada en nombre dcl co­
legio á  los establecimientos de beneficencia de  e s ú  
córte: S. E., ademas de dar las mas espresivas gra-

Ayuntamiento de Madrid



—•

S .

I? I

•"et.-ís-fwr c tle  desprendimiento, en comunicación fe- 
cha.iO.deJ,corriente, me autoriza para que se cum- 
|a;\n:lafl:íilantrQpicos deseos por medio de los que 

,qiiim:an)Cpnlí il)u¡r al efecto disfrutando aquellas on- 
esnanzas, las que darán principio en 1.® de setiembre 
prpximo; jr no .dudando que V. tomará un interés en ‘ 
Detidficip d’el asilo del desvalido, le suplico dé á esta | 
disposición la publicidad convcaicnle por medio de su 
apreciáble preriódico.
■ S o t 'd e  V. atento y  S. S. Q. S. M. B. El director 
de la Escuela-General, Juan de Dios Navarro.»

peno Urra, y  !ue?o se reservará : por la lardo, d es­
pués de manifestar á las cua’ro y media, se rezara la 
estación y ol rosario, se tendrá e,l ejercicio de la V ir­
gen, que dirá D. Juan (jarelá|y Perez, yporüllim o se 
hará solemne reserva. ' '  '

OBSERVACIONES METEOROLOGICAS DE AYER.

E l D k i io  E sp añ o l,‘ dom ingo 2 2  de A gosío de 1852.BOLSA.

.  CROMCA RELIGIOSA,
ci S anto de hoy. San Joaquín, padre de Nuestra Se- 

ñora, y Santos Sinforiano, Fabricano, Hipólito y T i­
moteo, mártires.

Cultos religiosos. Cuarenta horas en la iglesia de 
.-: :S¡érvós d e . M aria, donde habrá misa m ayor á las 

diez, y  por la tarde á las cinco estación, coro’'a  dolo- 
.. rosa,. $crmon que predicará D. Juan José Moreno, 
.. preces, Santo. Dios, y  después de la reserva el him- 
. no Stabat Mater. La congregación de los sagrados 
' corazones de Jesús y  de María, establecida en la 
, iglesia de rel.giosas Trinitarias, celebra la anual fun- 
,, cion al Purísimo Corazón de M aría: á las siete se dirá 
.. misa paro ,1a comunión general, y  en seguida se pon- 

drá manifiesto cf Santísimo Sacramento: á las diez 
", será la misa mayor con panegírico que dirá D. Ru-

TERMOMETRO. •

EPOCAS. REAUMUR. GENTIO. BARONET. V'BNTOS. ATMOSr

J d e la te . 14 S. 0. I71[2s0 . 26p. 5 1. N. E. Nubes,

2 del d. 25 3[4s0. 32 1 |4 s0 .|2 6 p . 5 1. N. E. Despej.

6 de la t.
I

24 s. 0. 30 s. 0.
í.:

26p. 5 1. N. E. Despej.

CFEMERIDES ASTRONOMICAS DE HOY AL TIEMPO MEDIO.
SOL.

Salió á las 5 h. 17 m .^Se pone á las 6 h. y 49 m.
’ DIA 8 DE LA LUNA.

Pasa por el meridiano ó .las 6 li. y IC m. de la t.
Aparece á la 1 ii. y 11 m. de la t.—Se oculta á li 11 h. 

y 14 m. de la n.
Los relojes deben señalar hoy al medio día verdadero las 12 

h. 2 m. y 32 s.
El día dura 13 h. y 32 m. La noche lOh. y 28 m.

Ninguna variación han sufrido los fondos públicos 
en la semana que concluyó ayer. Operaciones se han 
hecho también muy pocas. A yer no se hizo ninguna. 
Los precii‘s corrientes son lus que siguen:

3 por lOD conso lidado .................... 45 3i8
3 por 100 diferido.. 22 15[16,
Partícipes convertibles al 3 por 100. 33
Ainortizable de prim era á ...............  12 li8
Id. de segunda á ......................... ...  . 5 Sjg
Acciones de San Fernando.................. 104
Comité, ó sea el 50 por 100 de cu­

pones..................................................................1 3i4

ZMISIO.NES DE ACCIONES DE CARRETERAS.

Cabrillas 1 abril 1833, de 4000 rs. 3.000,000.
16 agosto 1841, de 1000. . . . 9.000,000 á 100 d. 
Coruña 16 agosto, de 4000. . 8.000,000.
Fomento 1 abril 1850, de 4000. 80.000,000 á 76 l|4p  

Id, id. 2000. . . i . . . . . 30.000,OOOá 7 7 l|2d
Id. junio 1851 2000...............  30.000,000 á 75 l \ i

CAMBIOS
SOBRE EL ESTRANJERO.

Lóndres á 90 dias por 1 p. f . ................... 50 30 d.
París á 8 dias por 1 p. f.............................  5 28 d.

SOBRE PROVINCIAS.
A OCHO DIAS. A OCHO DIAS.

Daño. Benef Daño. Benef

Albacete. . 1l4 Logroño. . 1¡4
Alicante. . 1l4 Lugo. . . . 1|4
Almería. . 1|4 M álag a ., . 1|4
Avila. . . . 1|4 Mallorca. .
Badajoz. . 1|4 Murcia. . . par
B arcelona.. 1|8 Orense. , . 1[2
Bilbao. . . 1|8 d. Oviedo. . . 3i8
Burgos. . . 1|4 Pamplona ¿ ll4
C áecres .. . 1(4 d. Patencia. . par
Cádiz. . . . 1]4 d. Pontevedra 1(4
Cartagena. par Salamanca. ll4
Castellón. . 1|2 S. Sebastian par
Coruña. . . 1|4 Santander. par
Ciudad-Rea! 1|2 Santiago. . 1(4
Córdoba. , tl2 Segovia. . par
Cuenca. . . ' li4 Sevilla. . . 1[4
Gerona. , . 1|2 S o ria . . . . ll2

' Granada. . Il4 \ Teruel. . . 1¡2
Guadala'ara ll2 Toledo. . . par
Huelva. . . 3]4 ¡Valencia. . par
Huesca. : . 3[4 Valladolid. par
Jaén. . . . 1|2 Vitoria . . 1|4
León. . . . 1|2 Zam ora. . 1|4
Lérida. . . 1|2 Z aragoza .. par

Descuento de letras 6 por 100 ai año

SECCION
"i> MI»- <gnB:fltin̂  <¡M  cr-

ANUNCIOS.

ESPECTACULOS. “
INSTITUTO. Hoy domingo 22 de agosto, i  U i nuet 

de la noche, última fnneíon en la presento temporada
La comedia en un acto,

EL DIABLO COJUELO.
La comedía en un acto,

UN AÑO EN QUINCE MINUTOS.
La zarzuela en un acto

DON ESDRUJULO.
La comedia en un acto

LA DAMA COLERICA.

CIRCO DE MADRID DE PAUL. Sutré recreativa 
Hoy domingo,4 las ocho y media de la noche: última fun­
ción de los arti.staa cantantes franceses Mr. y-Mrae. Bail!. 
Preti y Mr. Garry, los cuales cantarán piezas nuevas.—Loa 
sorprendentes fenómenos y efjperimentos electro-quími­
cos, etc., etc.—Los carteles darán los demas pormenores.

E ditor responsab le  
Don Antonio Gervasio Moreno.

M a d r id ,  I S 5 8 .
IMPRENTA DE EL DIARIO ESPAÑOL,

i  CARGO DE A. ANDRES BARI, 
calle de Santa María, número 13.

»*., U : * * , c. IESGIIELA GEIVEML.
Colegio p rep a ra to rio  p a ra  todas las ca rre ras , 

*: V calle de lá  R edondilla , núm . 2.
‘ ■r r, - - SE  ADMITEN PENSIONISTAS O MEDIOS.

CLASES PARA ESTERNOS POR LA NOCHE.
^^^tl¿^'y;.cásiellg^ fríncés, italiano, inglés, matemáticas, contabilidad m ercantil, sis-, 

 ̂téma.lp^jií de pesós y  medidas,, y  caligraua general. (J. 3 ü .)m .j.

. 5 '
Idlegii) Central

de'prim era y segunda enseñanza, comercio, 
preparatorio,.para carreras especiales, y 

' adornó, ácl presbítero Pedrosa, plaza Mayor, 
* . palacio dé la Pahadería.

Siguen'la'í cllige's «üfrinterrupción,' adelantando 
*ypwpftrándos6 para el pñíximd curso, cspectal- 
onent&loWquelian de matricularse en primer año. 
Se envían reglamentos al que los pida. 2 (J.)

CREMA DE yiXAGRE.
Cosmético tal vez preferible á cuantos hay cono­

cidos. Con- solo fechar un chorrilo en el agua de 
avarse, la vuelve lechosa y propia para limpiar el 
cutis con perfección, dejándolo terso y fino. Ade- 
mae forliñoi la vista, librándola de la impresión 
que en ella suele producir el aire de la mañana, 
quita la rubirúndez de lo.-í'párpados', de'las nari­
ces, etc. Se vende en el úniCo labórafnrio químico 
del profesor D, José Simón, calle del Caballero de 
Gíacia, número 7, á 6 rs. irasco y 20 rs. cuar­
tillo.

n
<5s ,1:.:

b io g r a f ía s
DE LOS

OBISPOS COIVTEMPORAIVEOS,
prelados y demás dignidades

m  M  m m m  m

Lujosísima obra, elogiada por la prensa madrileña, acompañada de magníficos retratos de cuerpo 
entero, á dos tin tas, intercalada de viñetas y letras de adorno, autorizada por SS. MM. y demas per­
sonas de la real familia, dedicada á su eminencia el señor cardenal arzobispo de Toledo, y publicada 
por D. Vicente María Brusola y D. Niceto Hernández de Fuentes. ,

Se ha repartido la entrega sétima y está en prensa la octava.
Se suscribe á 4 rs. una en Madrid y S en provincias, en su redacción, calle de la Estrella! n.* 16, 

cuarto principal, y en las librerías de Cuesta, Monier, Villa y Baylle-Bayliiere; y en provincias, en 
todas 1 is administraciones de correos del reino. ,

EL DERECHO ESPAM L,
R evista de Legislación y de Ju risp ru d en c ia

CIVIL, ADMINSTRATIVA T ECLESUSTICA.

POR ÜNA SOCIEDAD OE ABOGADOS.

Se publican tres secciones cada mes en los dias l6 ,  20 y 30.— 1.«, Jurisprudencia.—.
2.«, Legislación.—3.*, Didáctica.

Se ha repartido la entrega novena, en que concluye el Proyecto de reforma del código penal, p«r 
p . José Lorenzo Figueroa, fiscal de S. M. en la aúdienciá de Pamplona. Este proyecto se vende auelle 
a cinco reales en Madrid y seis en provincias.

Se suscribe en Madrid en la administración central, calle de la Flor baja, número 24, y en las 1¡- 
orerías de la Publicidad, Moníer, Cuesta y Tieso, á 5 rs. por un mes, 14 por tres, Í 6 por »eis v 
30 por un anp; » r  » i x

En provincias,.en todos los corresponsales de D. Ramón Rodríguez de Rivera, á 6 rs. por un mee 
i 7 por tres, 32 por seis y 60 por un año, ó por medio de libranzas dirigidas á la administración cen­
tra l , al precio de Miidnd. ..................... i.

Aoío. Todos los que se suscriban por un año á £ I DerecAo fspa^ol, pueden Adquirir por 63 ri 
los tres lomos de El pcrecAo, Revista de legislación, que valen 90 rs. en Madrid y 108 en proyinciw- 
por 2 i8 rs . los once de £l Qerecho ifoderno, que valen 330 rs. «n Madrid y 396 en provincias; y p*’ 
lO rs .e l Proyecto del Código civil, que se vende á 24 y 28; pero únicamente en el deapáclio d#: 
enitor prop^eliino de dichas Revistas, 1). Ramón Rodríguez de Rivera, y presentando el eerrespon-

< A .1.

DICCIONARIO
ACHICIJITIJRA MACTia ECONOMÍA HOIAL,

D- A gu stin  E stéb a n  G ollan tes y  D- A gu stín  A lfaro ,
JEFES SUPERIORES DE ADMINISTRAaON CIVIL, INDIVIDUOS DE LA SOCIEDAD ECONOMICA MATRITENSE Y DE OTRAS CORPORACIONES ^CIENTIFICAS gY LITER.Y U

m

.n

V i

P ersonas que tom an p a r te  en los trab a jo s  del D iccionario .
REDACTORES.

Alfaro, D. A gustin .-B urgos, D. Augusto, director de la Revista semanal de agricultura y de otras obras.-E stéban  Gollantes, D. A gustin.-^onzalez Hernández, D. Francisco.-Hidalgo Tablada, D. José, director del Agrónomo, autor de otras obras de fagricuUura é inventor 
premiadas por S. M. en ensayo publico.—Mayoh, D. Alejandro.—Pablo Blanco, D. Juan.—Pascual, D. Agustín, director general de los Bosques del real patrimonio y profesor de la escuela especial de ingenieros de montes.—Perez Calvo, D. Juan. * * ^  * mvemor de varías máquinas trtterÍN(

COLABORADORES.

Próximo á publicarse el primer tomo del Diccionario de agricultura práctica y  economía rural, hon creído conveniente los editores de ' 
esta importante obra, poner lá  lista de las personas que loman parle en su composición, [lara que el público juzgue de su competencia 
en los diversos ramos que aquella abraza, y  pueda formar una idea anticipad.i de su mérito.

RcspQcto de la parte material de tan notable publicación,' editores solo dirán' dos palabras: que la impresión será esmerad.! y cor­
recta; que las láminas están encargadas á uno de nuestros primeros dibujantes, y  que la lermiiiacion de la  obra está cómpleiamenlc 
asegurada, no solo en virtud de un contrato formal celebrado al efecto, sino por la favorable acogida que ha encontrado en el público 
uaá obra.tnu útil para los propiclari<-s, y  tan necesaria para los agricultores. \
'  p í Diccionario de agricultura práctica y economía rural constará de cinco ó seis tomos de 1200 á 1300 columnas en fólio menor, con i 
los grabaqós.qué se consideren necesarios p a ra la  fácil m teligéncia'üerteslo.' i

catedrático de la escuela superior de Sr. D. José, director de agricultura, industrU y comercio— Collantei
"?i rniMprmn*Í'f"íi’ Pf- ‘1̂ ‘̂ ^h.diputaio á ^rte^ .-rM iquel y Polo, Eicmo. Sr. D. Mariano, brigadier de ingenieros y senador.—Morí, Dim 

nos a f S m e  d c IS f  temos fuTeswli.^ ® córte .-Saez Palacios, D. Rafael, regente de química y

^ provincias, y  se publicará por entregas de 320 páginas, ó sea medio tomo. Los señorej 
tes tenío^^ provincia que remitan directamente por libranza sobre correos el importe de su suscrieion, satisfarán á ra'zo^ de 40 re»-

Se suscribe én Midrid en las librerías do Monior, carrera de San Gerónimo; en la de la Publicidad, pasaje do la Villa de Madrid- en 
la rcdaccioa del Agrommo, caite Mayor, iiuni. 9; y  en las oficinas del Diccionario, carrera de San Gerónimo, núm. 38, cuarto letundo 
En provincias en c<sa (ie lodos los corresponsales de aquella empresa, y  d é la  del Sr. Mellado. gunQ9.

Los sciíores suscritores no tienen que adelantar dinero alguno hasta el recibo de la primera entrega.
La obra se principiará á repartir á fines de agosto. Desde el mes de julio se está dando GRATIS á los suscritores la Revista «nmjr- 

cial y  agrícola, periódico quincenal. wm sr

C o m p a ñ ía  d e s e g a r o s  m Ciíaos e o n -  
4ra,íi]^ cu d ios, fncg;o d e l c i c l o j  
ésp lo siu ú cs d e l g as p a r a  a la m -  
lirár.

ElPorveiiir de las familias.
C o m p a ñ ía  e s p a ñ o la  d e  s e c a r o s  ó  

s o c o r r o s  m ú t u o s  s o b r e  l a  v id a .

AUTORIZADAS POR REALES O^IDENES DE 25 DE NOVIEMBRE Y 2 DE DICIEM- 
, ■ BpE DE 1851, PREVIO INFORME DEL CONSEJO REAL.

Las operacionas de la Union Española se redu- | 
cen ó asegurar loa iamuebles, objetos y efectos j 
movíliariófi, contra los daños causados por el fue- I 
go y_las esplqsipnes del gas, asi en la península! 
como en las,islas adsaceute.s.

Está compaiúa,, esíabiecida bajo las bases mas 
sencilla;? pafá.'"rQS'asegurados, es ,ál propio tiempo 1 
la éué'cón 'mayor eoonomía admite los ségurosi ' 
Los derechos d e ' administración consisten en 
i4-rors.'por lOOO rs. sobre el valor efectivo del 
seguro.
,;J£I sistema de clasificación quq ha adoptado ia 

compañía, presenta Ja ventaja de .separar los va­
lores inm^ehlesáelos.rnov^lia1^op;pa^auíio 9 mrs., 
por lOOO'eri los* primeros y 13'én los segundos;' 
cu\ascantidades, que. se perciben al hacer el se­
guro,••'Se 'destinan á un^ fundo'de provi.-íion-qüe 
tiene por objeto ü;tender á los incendios: este fon­
do pertenece á la masa dé los. asegurados.

El resurtí Jd  dé esta indispensable separación es 
que el máximun de Ins inmuebles no puede nunca 
esceder de i iior 1000 al año y 1 i ¡2 en el movi- 
Jiario. ..
. En la admisión de los seguros preside un exá- 
men severo , como condición de garantía para los 

'asociados. En cuanto es imaginable la administra­
ción cumple cen este alto deber de existencia.

El objeto de esta compañía es la formación de 
asociaciones mutuas fi rmadas sobre las probabi­
lidades de ia vida. Al efecto se han organizado 
distintas cumbinaciones con presencia de las mas 
exactas tablas de mortalidad tomadue de los países 
del Norte' donde la vida se prolonga mas que en 
España.

Esta circunstancia es una garantía muy impor­
tante para los que puedan iuteresarse en las dis­
tintas asociaciones.

, 1.® De supervivencia.
•2.'' Para el caso de muerte.

La dirección general cobra 4 por 100 de ge­
rencia, pagado una sola vez, y 1 por Í00 á la li­
quidación, que solo pagantes .sobrevivientes, que 
son los únicos que recogen todos los beneficios. 
En esta parle hay también una economía respecto 
é tes derechos impuestos por otras compañías.

El Porvenir de las fahílias ofrece á i.us aso­
ciados cuantas ventajas son posibles. No promete 
nada que esté fuera del órden regular de los he­
chos: y esta asociación descansa en un principio 
de moralidad y economía que se halla armonizado 
con los cálculos mas exHClos que deben'servir de 
base á estas útiles asociaciones.

DE

. . Ambag.asociaciones cuentan ya con un capital respetable de seguros, cuyo importe garantiza tes 
_'inte^e^es de tes sócios.

La diretícioii se halla establecida en M idrid, Carrera de San Gerónimo, núm. 3 4, cuarto segundo, 
'7  mandará con un simple aviso sus représentaiites en casa de las persüna.s que deáeen mayores espü- 
cáciones sobre el mécanismo de estas operaciones. En todas las provincias tiene ^subdirectores y 

'•agentes especiales.

DERECHO 1  ADMIMSTRACIOPÍ,
NÜEFO'TEATRO BNimSAL DE LA LEGISLACION

D E  E S P A Ñ A  E  EVDIAS.
Se ha publicado la entrega 44, ó sea la 4.* del tomo 6.*.
Cada entrega consta de 18 pliegos casi en fólio, ó sean 72 páginas á dos columnas, j  su precio es 

10 r.s. en Madrid y 1'2 en provincias, franco de porte. Cada tomo consta de 10 entregas.
Para facilitar á los nuevos suscritores la adquisición de ta'obr.í sin que hagan desde luego el des- 

embólse del precio de ios cuatro tomos publicados, la empresa admite nuevas suscriciones satisfa­
ciendo los suscritores 20 rs. mensuales en Madrid y 24 en provincias á cuenta y hasta completar el 
importe de dichos cuatro lomos, y ademas 1o correspondiente á las entregas que se vayan publicando.

Continúa abierta la suscrieion en la administración central, calle de la Encomienda, núm. 20, 
cuarto principal de la izquierda, y ademas en las librerías y corresponsales de la empresa en Madrid, 
provincias y Ultramar.

m m  I  m m m  i
Y MONEDAS LEGALES,

DIRIGIDO POR D. J . AVENDAÑO Y D. M. CARDENA,

INSPECTORES GENERALES DE INSTRUCaoR PRIMARIA.

Aprobado por el real consejo de in-^trucclon pública y recomendada su adquision y uso, con espe­
cialidad á las escuelas, por real órden de 4 del corriente mes.

Eíte cuadro, cuya tercera edición acaba de publicarse con notables mejoras, tiene próximamente 
un metro y 38 centímetros de largo y un metro y 60 cen'íinetros de ancho, y representa en su ver­
dadera teágnitud, fiirma y colorido las medidas, pesas y rnone.ias, todo dispuesto de tal modo que con 
la ineni inspección del cuadro se forma idea del sisíi-ma y de las medidas efectivas de uso común.

Se halla venal en la redac ion de la Revista y la Aurora calle de Alcalá, núm. 37, cuarto tercero, y 
en las librerías do Monier y Bailly-Ba jllíere. (J. H 1.)

BAKOS PUBLICOS,
calle de Alcalá, n.” 18, frente á la Historia Natural.

Desde el ! .•  del coiTiente está abierto al público este establecimiento de baños, con her« 
mosas pilas de mármol blanco.BIBLIOTECA

DB

LAESPERAAZA,
PUBLICADA POR '

DON PEDRO DE LA HOZ,
DEL ESTINGCIDO CONSEJO SUPREMO DE HACIENDA, ETC. 

DIRECTOR T PROPIETARIO DEL MISMO PShlOMCO,

. Ha empezado esta Biblioteca perla  Historia 
evangélica, confirmada por la judáica y la ro- 
mami,'del P. Pezron; la cual concluye con el se­
gundo tomo, que se está répartiendo. Tras esta 
obra se va á dar I9 del conde de Fiquelmont, ti­
tulada Lord Palm erston,/nglaíerra y el Conti­
nente, que tanto ocupa ya lá atención d e la E u s  
ropa, y cuyo segundo y último tomo está prome­
tido portes editores para estos dias. Después se 
dará, solo 6 junto con alguna de las otras obras 
del mismo autor, el admirable Libro de los Reyes, 
de Alejandro W eill, publicado en francés este 
mi.smo año; siguiendo á esta obra la Economía 
politica cristiana, del vizconde de ViJieneuve 
Bargemont, 1o mejor, sin duda alguna, de cuanto 
se lia escrito sobre la materia, y el arsenal á que 
indispensablemente lieiion que acudir b s con­
servadores, desde que la revolución, derrotada en 
todas las demus partes, ha concentrado sus es­
fuerzos en el terreno de la Economía, Sobre las

obras que después se publicarán, solo puede por 
ahora anunciarse que está determinado; en con­
formidad con lo pedido por muchos suscritores, 
dnr una buena aunque breve Historia de España, 
asi como un Dicctonorto biográfico univénalf 
lo mas conciso y exacto que sea posible.

CONDICIOWES DE LA SÜSCRICION.
La Biblioteca de la Esperanza sale en tomos 

de 400 á 500 páginas en 8.» prolongado , repar­
tiéndose uno cada do.s meses. Masá las personas 
que se suscriban á ella de hoy en adelante seles 
servirá también pó'r entregas de 100 á 12§ pá­
ginas, siempre que asi lo exijan aí tiempo de ha­
cer la suscrieion. En ambos casos’el papel será 
de buena calidad, Jos tipos herraos *s y la impre­
sión esmerada.

Cada tomo, encuadernado á Ja rústica, costará 
en Madrid 10 r s . , y fuera, franco de poH e, 12; 
pero se advierte, en cuanto á lo encuadernacioQ 
ep pasta ó á la holandesa, encuadernación ofre­
cida antes por un aumento de dos reales y 
medio por tom o, que en lo sucesivo solo se hará 
para tes que hayan de recibir los tomos en esta 
capital; limitación que ha parecido necesaria des­
pués de haber visto q u e , no pudiendo estos en­
viarse fuera por el correo cuando se hallan en­
cuadernados en pasta ó á la holandesa , es tam­
bién imposilbe evitar ia irregularidad y ios retar­
dos en su repartimiento.

Se admiten suscriciones en la administración 
de la Esperanza, calle de Valverde, núm. 6,

I cuarto bajo, y en casa de todos sus correspon- 
j sales «o as prcTiBciai f

Ayuntamiento de Madrid




